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    En esta ocasión el feroz bandido Saltodemata, por su buena conducta, es puesto en libertad.


    Al salir de la prisión, su primera visita es a la abuela de Jaimito; pero la buena señora pone en duda su inocencia, y le encierra en el lavadero. Probada su inocencia tienen que dejarle salir, lo cual impide que Jaimito, Pepe y el Jefe de la policía sigan los movimientos de Saltodemata, desde la bola de cristal de la señora Masadebollo.


    Algunos pasos que da Saltodemata darán pie a ciertas terribles sospechas, pero el bandido se ha regenerado y emprenderá una ejemplar vida de hombre de bien que todos celebrarán. Y más que nadie los pequeños lectores aficionados a sus aventuras y desventuras.
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    Este libro lo dedico


    A TODOS LOS CHICOS Y CHICAS


    que me han preguntado qué fue de


    Jaimito, Pepe y Saltodemata.
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  Un día iba la abuela de Jaimito por el jardín con un cesto de ropa a colgar un par de camisas y unas toallas en el tendedero que había detrás de la casa.


  Era un dorado día de otoño. Había flores en algunas ramas, los girasoles saludaban desde la valla, y sobre una capa de mantillo, en una esquina del jardín, maduraban las calabazas: cinco gordas, nueve medianas y seis pequeñas. La abuela las había cultivado siguiendo una receta de su tía política. Las pequeñas debían tener el sabor de los albaricoques, las gordas de chocolate y las medianas de nata por fuera y de frambuesas por dentro.


  A Jaimito y a Pepe no les gustaban las calabazas, de modo que éstas debían ser para ellos una gran sorpresa. Así lo esperaba la abuela.


  —Si el tiempo continuara siendo bueno unos cuantos días… —decíase—. De momento, eso es lo que necesitan…
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  Dejó la cesta en el suelo y se puso a estirar un poco las cuerdas del tendedero. Entonces oyó que alguien se movía entre unas matas.


  —¡Pssst!


  La abuela miró y vio aparecer entre las campanillas doradas y las varas de avellano la cara de un hombre que, por desgracia, conocía muy bien; por dos veces le había robado aquel pillo del sombrero negro con una larga pluma, y en una ocasión la había raptado.


  —¡Pero ahora —se propuso— no se saldrá con la suya!


  Y superando su miedo, le preguntó con voz fuerte y un poco temblona (pero esto último sólo lo sabía ella):


  —¿Otra vez usted en mi jardín, señor Saltodemata?


  —Ya lo ve.


  El bandido intentó salir de su escondite y acercarse a la abuela. Pero ésta cogió la bolsa de las pinzas.


  —¡No se mueva! —gritó—. Si hace el menor movimiento le hincho la cabeza a bolsazos, de tal manera que no podrá volver a usar sombrero en su vida. ¡Arriba las manos!


  Saltodemata no sospechaba que la abuela leía antes de acostarse historias de bandidos. Levantó las manos con cuidado y aseguró que no se proponía hacer nada malo.


  La abuela le cortó la palabra.


  —¡Ahórrese todas esas historias! —le aconsejó—. Sólo quiero saber cómo ha podido escaparse, si la cárcel provincial está absolutamente asegurada contra cualquier intento de fuga.
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  —Así es —respondió Saltodemata.


  —¿Entonces, como está usted aquí?


  —Me han puesto en libertad esta mañana por mi buen comportamiento.


  La abuela creyó que no lo había oído bien.


  —Sabe usted inventar buenas historias, señor Saltodemata.


  El bandido se puso la mano sobre el corazón.


  —¡Que me muera de repente si es mentira lo que digo! ¡Además, tengo un certificado de libertad!


  Y sacó una hoja de papel del bolsillo de la chaqueta.


  —¡Mire ahí, si no me cree!


  La abuela dio un paso atrás. De pronto, había acudido a su cerebro un pensamiento de desconfianza. ¿Sería aquel un nuevo truco del bandido?


  —No puedo leerlo. No tengo aquí las gafas.


  —¿Qué dice? —le gritó Saltodemata sorprendido—. ¡Lleva unos lentes encima de la nariz! ¡Jo, jo, joooo!


  —¿Estos? —respondió la abuela rápidamente para salvar la situación—. Estas son mis gafas de lejos. Con ellas no puedo leer. Para leer necesito las de cerca.


  Buscó en el bolsillo izquierdo de su delantal. Sacó la mano y volvió a buscar en el derecho. Y aunque no había ensayado la escena, le salió extraordinariamente.


  —¡Es terrible esto de necesitar dos pares de gafas! Siempre me dejo unas en alguna parte. Creo que las de cerca me las he dejado en el lavadero. En el rincón que forman la pila y la pared… ¿Sería usted tan amable, siquiera por una vez, de ir a buscarlas?
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  —¡Naturalmente, abuela!


  Saltodemata dobló el papel, se lo guardó en el bolsillo y se fue hacia el lavadero. La abuela le siguió de cerca.


  El lavadero sólo tenía dos ventanas con rejas y cristales traslúcidos, y una puerta de entrada. Saltodemata no sabía nada de esto, pero la abuela, sí. Apenas entró el bandido en el lavadero, la anciana señora cerró la puerta y corrió el cerrojo. Dio dos vueltas a la llave, la sacó de la cerradura y se la guardó en el bolsillo del delantal.


  —¡Del resto se ocupará la Policía!


  Hasta aquel momento, la abuela de Jaimito no había tenido tiempo de asustarse. Cuando acabó la operación de encerrar a Saltodemata en el lavadero, la irradió un gran temblor. Tan pronto sentía frío como calor, y el jardín empezó a darle vueltas. Notó que las piernas no la sostenían, y con sus últimas fuerzas gritó:


  —¡Auxilioooooo! ¡Auxilioooooo!


  Luego cerró los ojos y se desmayó.
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  Jaimito y su amigo Pepe iban últimamente con mucha frecuencia a visitar a la señora Masadebollo. Le habían prometido ayudarle a buscar la manera de volver a Wasti, el cocodrilo, a su forma primitiva. Cada vez que la visitaban, la señora Masadebollo les ofrecía un panecillo con embutido y una taza de té.


  Jaimito y Pepe saboreaban hoy los panecillos. La señora Masadebollo los contemplaba desde su butacón junto a la ventana, con cara triste, dando chupadas a un grueso puro. Wasti estaba echado a sus pies roncando plácidamente, y de vez en cuando movía la cola.


  No parecía importarle mucho haber perdido su forma de airoso teckel el día en que la señora Masadebollo, por error, lo convirtió en cocodrilo. Por esto la señora Masadebollo lamentaba más aún su equivocación. Jaimito y Pepe conocían bien la historia, pero la escuchaban con renovada atención siempre que la señora Masadebollo les repetía cómo había conseguido encantar a Wasti, cómo había intentado por todos los medios devolverle su forma primitiva, y cómo había fracasado.
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  —Aquello me dejó tan desolada, que cogí el libro de los encantamientos, lo eché a la estufa y dejé que se quemara —afirmó—. Soy adivinadora diplomada oficialmente y no bruja. En la vida no puede una cogerse los dedos trabajando en una profesión que no conoce bien.


  —A pesar de todo, no tenía que haber tirado el libro a la estufa sino habérnoslo entregado a Pepe y a mí.


  La señora Masadebollo se sonó la nariz en el dobladillo del salto de cama, que también llevaba puesto durante el día, y preguntó con su voz ronca de fumadora:


  —¡Ay, si os hubiera conocido entonces! ¡Sin duda, hubiéramos podido ayudar a Wasti! Pero lo que se quema, quemado está. Ya no tiene remedio. Desgraciadamente, habremos de esperar.


  En el desván de la abuela había colgados numerosos saquitos y bolsas: unos estaban llenos de hierbas y raíces, otros de hojas secas y cortezas de árbol; en una palabra, de todos los remedios que la abuela empleaba para curar diversas enfermedades.


  —A lo mejor hay alguno —se dijeron Jaimito y Pepe— que sirva para curar los encantamientos, lo mismo que otros curan el dolor de barriga o los enfriamientos.


  Según ellos, a Wasti no podía perjudicarle una cura de hierbas o raíces… Y desde hacía unas semanas probaban con algunos de los remedios de la abuela, aplicándole las recetas al pie de la letra.


  Empezaron con polvos de anís. Luego le dieron a Wasti una papilla de raíces secas de árnica, después té de valeriana, infusión de basilisco, un cocimiento de hierbas amargas endulzadas con miel, corteza de quina molida, hojas de malvavisco, licor de genciana, y así hasta aquel día, en que acababan de darle un cocimiento de tusílago.


  Pero ninguno de los tratamientos había surtido efecto.


  Lo único que habían conseguido era que desde el jueves anterior Wasti se negara a comer carne. En lugar de ésta, mostraba una gran preferencia por la ensalada. Las coles, tomates, rábanos y cebollas parecían también de su agrado, y se entusiasmaba con los pepinillos en conserva, tanto como antes con las salchichas.


  —¡Pobre Wasti! —se lamentaba la señora Masadebollo—. Para aumentar mi desgracia te has convertido ahora en un pobre cocodrilo vegetariano. Yo no sé si este tratamiento le favorece. ¡Mira que si un día empezara a cacarear! ¡O a balar! ¡O a dar chillidos! No quiero ni pensar las cosas que pueden ocurrirle si esto continúa.


  —Igualmente puede convertirse un día en un teckel —dijo Jaimito.


  Y Pepe añadió:


  —No lo olvide, señora Masadebollo.


  Pero la señora Masadebollo tenía un mal día. En lugar de responder a los chicos se echó a llorar. Juntó las manos entre lamentos, y mientras dejaba caer gruesas lágrimas encima del cigarro murmuró:


  —¡Soy la culpable de todas las desgracias de Wasti! ¡Soy yo la única culpable!


  Jaimito y Pepe en vano intentaban consolarla. Cuando la señora Masadebollo empezaba con sus llantos, había que dejarla llorar, y al parecer no tenía intención de acabar pronto.


  Así, pues, los dos amigos dieron rápida cuenta de sus panecillos, acariciaron a Wasti en el lomo como despedida, dijeron “que ustedes lo pasen bien”, y se fueron a casa, dejando a la señora Masadebollo con sus penas.
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  Jaimito y Pepe estaban ya ante la puerta del jardín de la abuela, cuando oyeron el timbre de una bicicleta. Volvieron la cabeza y se encontraron al jefe de Policía, Eleuterio Matamicrobios, que acababa de volver la esquina. Mientras frenaba y hacía sonar el timbre con la mano izquierda, se atusaba el bigote con la derecha. Los botones plateados de su guerrera brillaban al sol, el correaje y las botas relucían como en día de fiesta, y el señor Matamicrobios parecía como encerado.


  Jaimito y Pepe dieron en seguida en el clavo. La abuela les había leído en el periódico, durante el desayuno, que el señor Matamicrobios había sido ascendido de golpe a capitán por los extraordinarios servicios, fuera de serie, que había prestado en los últimos tiempos. Y seguramente no habría nadie en la ciudad que dejara de celebrarlo.


  —¡Hola, señor Matamicrobios!


  Los dos amigos le saludaron: el uno agitando al aire su caperuza, el otro levantando su sombrero.
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  —¡Felicidades, señor Matamicrobios! ¡Que sea enhorabuena!


  —¡Gracias! ¡Muchas gracias!


  El señor Matamicrobios detuvo la bicicleta y echó pie a tierra.


  —¿Os habéis enterado, pues?


  —Sí —respondió Jaimito.


  —¿Y qué os parece?


  —¿El qué? —preguntó Pepe.


  El señor Matamicrobios señaló orgulloso con el dedo índice el cuello de su guerrera.


  —La tercera estrella. La señora de Panbendito, mi patrona, me la ha cosido.


  —¡Buena mujer! —observó Jaimito.


  Entre tanto, Pepe comprobaba que la estrella que acababa de añadir a su cuello no era ninguna obra de arte.


  —La abuela se alegrará cuando la vea —dijo Jaimito.


  El señor Matamicrobios apoyó la bicicleta contra la valla del jardín, estiró su guerrera azul, se puso derecho el casco y siguió a Jaimito y Pepe hasta la casa de la abuela. La puerta de entrada no estaba cerrada y las ventanas de la cocina permanecían abiertas, pero no se veía ni rastro de la abuela.


  —A lo mejor está en el jardín. O tal vez en el lavadero —dijo Jaimito.


  Los tres amigos se quedaron sin habla al descubrir a la abuela. La anciana señora estaba tendida en el césped boca arriba, con los ojos cerrados, la nariz afilada y los brazos extendidos.
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  —¡Abuela! ¡Abuela!


  Jaimito y Pepe se inclinaron sobre ella.


  —¡Dinos algo, abuela! ¿No puedes responder?


  —No —dijo la abuela—. Estoy desmayada.


  Pepe fue a buscar una regadera y Jaimito cogió la manguera del jardín. Había que intentar reanimar a la abuela por todos los medios. Cuando Jaimito se disponía a dejar correr el agua, la abuela abrió los ojos.


  —¡Jaimito! —gritó—. ¡Pepe! ¡Cuánto me alegro de veros aquí!


  Entonces descubrió la presencia del señor Matamicrobios.


  —¡Perdóneme que no le haya visto antes! —rogó con voz débil—. No se desmaya una así como así todos los días, ¿verdad?


  Se arregló el delantal y arrugó la frente como si quisiera hacer un esfuerzo para recordar alguna cosa.


  —¡Aquí ha pasado algo! Algo importante de lo que quisiera hablar con usted, señor Matamicrobios. Pero ¿qué era?


  Jaimito y Pepe hacían señas a la abuela a escondidas del señor Matamicrobios. El uno se cogía el cuello. El otro levantaba en alto tres dedos y señalaba al nuevo capitán.


  —¿Qué os pasa? —preguntó la abuela—. ¡Siempre estáis haciendo muecas!


  Como la abuela no se daba cuenta, Jaimito se vio obligado a decirlo claro:


  —¿No quieres darle la enhorabuena al señor capitán por su ascenso? —preguntó sin rodeos.


  —¡Claro que sí! Naturalmente.


  La abuela le felicitó y volvió a caer de nuevo en una profunda meditación.


  —Era otra cosa —murmuró—. No era esto, era otra cosa…


  No pudo decir más, porque, de repente, se oyeron unos terribles golpes en la puerta del lavadero.


  —¡Abridme! —gritó una áspera voz de hombre, y añadió con coraje—: ¡Me han encerrado aquí injustamente! ¡Abra usted la puerta! ¡Rayos y truenos!
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  Jaimito, Pepe, el señor Matamicrobios y la abuela estaban tan aturdidos como si un duende armado de un tridente se les hubiera colado por la chimenea. Tuvo que pasar un rato para que se decidieran a tomar una decisión.


  El señor Matamicrobios fue el primero en reaccionar. Respiró hondo y desenvainó el sable.


  —¡Saltodemata! —gritó con voz de trueno—. ¡Está usted acorralado! Salga ahora mismo y no oponga ninguna resistencia. ¿Me ha entendido?


  —Muy bien —respondió Saltodemata tras la puerta—. Pero no puedo salir. La abuela de Jaimito me ha encerrado.


  —¿La abuela de Jaimito?


  La abuela se cogió la cabeza con las dos manos.


  —Exactamente, señor Matamicrobios. Ahora me acuerdo.


  Miró orgullosa a su alrededor.


  —Usted no me habría confiado esta misión.


  —De todas maneras, hay que reconocer que su hazaña ha sido fantástica.


  El señor Matamicrobios volvió a guardar el sable, y sacó un lápiz y una agenda.


  —Deme toda clase de detalles para el atestado.


  La abuela empezó a informarle de cómo había conseguido encerrar al bandido con gran sangre fría. Pero Saltodemata la interrumpió:


  —¡Abridme! —gritó—. Estoy harto de estar aquí. ¡Repámpanos! Me han puesto en libertad en la prisión provincial. Cuando queráis puedo demostrarlo.


  El señor Matamicrobios hizo un gesto de inteligencia a Jaimito y a Pepe, como si quisiera decirles: “Este nos toma por tontos”.


  —No me haga reír, Saltodemata. ¿Que lo han puesto en libertad? ¿No se le ha podido ocurrir otra excusa más simple?


  —Es la verdad, señor sargento. Créame, es la verdad.


  El señor Matamicrobios estiró los brazos.


  —Dos cosas tiene usted que aprenderse bien: primera, que he sido ascendido a capitán con efectos desde primero de este mes; y segunda, que no tengo ningunas ganas de hablar con usted. Cuéntele a quien quiera todas esas mentiras, pero a mí no.


  —No digo mentiras —insistió Saltodemata—. ¿Quiere usted ver mis papeles? ¡Ábrame la puerta y se los enseñaré!


  El señor Matamicrobios no se dejó convencer tan fácilmente. Para tranquilizar a la abuela, a Jaimito y a Pepe, dijo secamente:


  —La puerta seguirá cerrada.


  —¿Y mi certificado? —preguntó Saltodemata—. ¿Para qué sirve mi certificado de libertad?


  —En todo caso, debajo de la puerta hay una rendija. Échelo por ella.


  —En seguida —contestó Saltodemata.


  Luego se oyó que comentaba a media voz, aliviado.


  —¡Es una buena idea!
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  Se oyó arrastrar algo, y apareció por la rendija que había entre la puerta y el suelo un papel cuidadosamente doblado. Jaimito y Pepe intentaron lanzarse sobre él en seguida. Pero el capitán Matamicrobios los detuvo:


  —¡Esto es cosa de la Policía!


  Se inclinó personalmente sobre el papel, lo cogió, lo desdobló y empezó a leerlo, pero no en voz alta. Mientras iba leyendo el nuevo capitán, sólo movía el bigote y por momentos tomaba su cara una extraña expresión.


  —¿Qué dice ahí? —quiso saber Jaimito.


  El señor Matamicrobios se desabrochó el último botón de la guerrera. Parecía necesitar aire.


  —El documento es auténtico. No tenemos más remedio que dejarlo salir.


  —¿A Saltodemata? —preguntó la abuela sin poder comprender.


  —Está en libertad con toda su documentación en regla. Sus papeles están sellados y firmados como corresponde. Así, pues, abran la puerta, amigos míos.


  La abuela metió la llave en la cerradura con mano temblorosa.


  —Bajo su responsabilidad —dijo.


  Se oyó dar dos vueltas a la llave, luego descorrer el cerrojo y… ¡listo!


  Jaimito y Pepe contuvieron la respiración.


  Saltodemata abrió de un tirón la puerta, y salió a la luz con el sombrero echado hacia la nuca y brillando al sol.
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  —¿Cómo ha entrado usted en este jardín? —le interpeló Matamicrobios.


  —Por la puerta —respondió Saltodemata.


  —¿Y qué se le ha perdido a usted aquí?


  —Quería saludar a la abuela y presentarle mis disculpas. Por lo de aquella vez… Usted lo recordará todavía…


  —¡Que si lo recuerdo…! ¿Y sabe lo que recuerdo también? Que a la menor falta que cometa va usted a parar de nuevo al sitio que le corresponde… ¡Al calabozo! ¿Está claro?


  Saltodemata movió la cabeza a uno y otro lado.


  —No lo querrá creer, pero estoy decidido a ser un hombre de orden. ¡Mi palabra de bandido!


  —¡Vaya! —comentó el señor Matamicrobios—. ¡Quítese pronto de mi vista!


  Saltodemata alargó la mano.


  —Deme antes mi certificado.


  —¡Aquí está! —exclamó Matamicrobios—. ¡Váyase con él al diablo! Y piense que hay medios y caminos para que la Policía lo siga paso a paso: por ejemplo, con la ayuda de cierta señora y su bola de cristal.


  —Pero ¿no ha oído que no pienso volver a mi vida de bandido? —preguntó Saltodemata—. ¿Cuántas veces se lo voy a repetir para que se entere de que digo la verdad? ¡Que ustedes lo pasen bien!


  Saltodemata se metió su documento en el bolsillo de la chaqueta, se dio un papirotazo en el sombrero y abandonó el jardín.


  Jaimito, Pepe, el capitán Matamicrobios y la abuela le siguieron con la vista, algo fastidiados. De repente, les sacó de sus pensamientos un agudo timbrazo que les sobresaltó.


  El señor Matamicrobios palideció hasta las puntas del bigote.


  —¡Mi bicicleta! —gritó—. ¡Saltodemata me ha robado la bicicleta por segunda vez!
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  Por una vez podían haberse ahorrado el sobresalto. Cuando Jaimito y Pepe se disponían a salir en busca del bandido, Saltodemata volvió voluntariamente al jardín. Llegaba empujando la bicicleta, que dejó caer contra el banco situado delante de la casa.


  —Se le había olvidado encerrarla, señor capitán. Entonces he pensado que sería mejor traérsela.


  Dicho esto, el bandido alzó su sombrero y saludó cortésmente.


  El señor Matamicrobios se quedó como si le hubiera caído un rayo encima.


  Pasó un minuto y treinta y siete segundos antes de que pudiera volver en sí, y pese a que estaba de servicio y él era un funcionario consciente, que observaba a la perfección el reglamento, le dijo a la abuela:


  —Por favor, abuela, deme un trago de coñac; lo necesito.


  La abuela pensó que no le iría mal un trago para ayudarle a calmar los nervios. Y mientras la abuela iba a la casa, el señor Matamicrobios se dirigió a Jaimito y Pepe:


  —Corred a casa de la señora Masadebollo y decidle que me espere. En seguida salgo para allá. Pero entre tanto que vaya preparando todas las cosas para empezar a seguir la pista del bandido.


  Fue a encerrar la bicicleta, pero no encontró las llaves en ninguno de sus bolsillos. Entonces decidió atarla con un trozo de cuerda al banco.


  —Con cuatro nudos dobles creo que será suficiente para atarla.


  Cuando acabó de hacer los nudos entró en la casa.


  —¡Que le siente bien! —dijeron Jaimito y Pepe.


  Y echaron a correr hacia la casa de la señora Masadebollo por el camino más corto. Salieron por la puerta trasera del jardín, que estaba junto al arriate de las calabazas.


  —¿Comerá esto Wasti? —preguntó Jaimito mirando las calabazas.


  —¿Por qué no? —dijo Pepe—. Probar vale más que estudiar.


  Cogieron entonces dos de las calabazas pequeñas. Ellos no sabían que la abuela las tenía contadas ni sospechaban que se trataba de unas calabazas especiales, que tenían un sabor que ellos no habrían podido ni soñar. La abuela se había cuidado muy bien de guardar el secreto.
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  La señora Masadebollo, como siempre, se tomó su tiempo. Jaimito y Pepe tuvieron que pulsar seis o siete veces el timbre de la puerta hasta que por fin oyeron arrastrar los pies. En su cara había un gesto algo contrariado, pero en conjunto parecía tranquilizada.


  —¿Traéis nuevas hierbas para Wasti?


  Hablaba por la nariz, como si estuviera resfriada.


  —No —dijo Jaimito—. Venimos enviados por la Policía. El señor Matamicrobios necesita su ayuda. Escuche bien lo que pide…


  La señora Masadebollo levantó sus manos juntas por encima de la cabeza, cuando los dos amigos le contaron lo que había ocurrido. Pese a que ella era una adivinadora oficialmente diplomada, nunca habría dado en pensar tales cosas.


  —En los tiempos que corren no puede una fiarse ni siquiera de su oficio.


  Y dijo que estaba dispuesta a ayudar al señor Matamicrobios por todos los medios, y que con la bola de cristal aquello sería un juego de niños. Luego atravesó el jardín camino de la casa. Los amigos la siguieron.


  En el pasillo les salió Wasti al encuentro. Ladrando de contento se lanzó sobre Jaimito y Pepe y les lamió las manos amistosamente.
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  —¿Quieres ser educado? —le gritó la señora Masadebollo—. Así no se comporta un buen perro.


  Mientras la señora iba a su cuarto para sacar del armario la bola de cristal, los dos amigos se quedaron en el pasillo jugando con Wasti.


  —Te hemos traído una cosa —dijo Jaimito mostrándole la calabaza—. ¡Pruébala!


  Wasti estaba harto de comer en aquel momento. Acababa de devorar media docena de patatas cocidas al vapor con judías verdes y una ensalada de pepinos como complemento. Observó indeciso la calabaza por todos sus lados, y como no quería disgustar a Jaimito y Pepe, le dio por fin un bocado.


  —¿Qué tal sabe?


  Wasti dejó oír un “Vaf, vaf” que significaba:


  —¡Atiza! Esto sí que es una golosina.


  Y se comió la calabaza hasta el fin aunque su propósito inicial era tan sólo olfatearla.


  —¡Y ahora la segunda! —le gritó Pepe.


  Wasti olfateó la segunda calabaza, pero no la mordió. Estaba saturado. La empujó con el hocico por el pasillo, atravesó la puerta y la hizo rodar por el jardín hasta colocarla frente a su caseta.


  —¡Míralo! —gritó Pepe—. Está jugando al balón con la calabaza y se prepara a chutar contra su propia portería.


  El cocodrilo detuvo su carrera, agachó el hocico, levantó con él la calabaza y, de un fuerte golpe, la echó dentro de su caseta.


  —¡Gol! —gritaron Jaimito y Pepe, aplaudiendo con entusiasmo al mismo tiempo.
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  Pese a los aplausos, Wasti no repitió la escena. Y sin preocuparse de cuanto le rodeaba, se arrastró hasta su caseta.


  —¡Dejadme en paz! —les dijo en su lenguaje—. Quiero descansar tranquilo. ¡Vaf, vaf! Y dormir un poco.


  Los dos amigos entendieron el mensaje.


  —¡Ven! —le dijo Jaimito a Pepe—. Vamos a ver a la señora Masadebollo.


  En la salita, como siempre, estaban las cortinas echadas. Sólo alumbraba la estancia la luz de una vela en el centro de la mesita redonda que adornaban tan variados y curiosos detalles. Junto a la vela, sobre un cojín de terciopelo negro, estaba la famosa bola de cristal de roca. Con su ayuda podía observarse todo lo que ocurría en un círculo de trece millas de radio, con la condición de que los hechos se desarrollaran al aire libre.


  Hasta aquel momento, Jaimito y Pepe no habían visto nunca de cerca la bola de la señora Masadebollo.


  —¡Qué curioso! —dijo Jaimito al primer vistazo—. Es igual que una de las calabazas de la abuela. La única diferencia es que la bola es azulada y las calabazas son verdes.


  De hecho, a pesar de esta pequeña diferencia, era muy fácil confundir las calabazas de la abuela con la bola de cristal de la señora Porciúncula, viuda de Masadebollo.
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  El señor jefe de Policía, Eleuterio Matamicrobios, se hizo esperar. Los dos amigos no se explicaban cómo podía tardar tanto. ¿Le habría salido al encuentro, por el camino, el bandido Saltodemata?


  —Vamos a ver si ha ocurrido eso —propuso la señora Masadebollo.


  Se sentó a la mesa y empezó a dar vueltas al cojín que sostenía la bola de cristal. En aquel momento llamaron a la puerta del jardín. Jaimito y Pepe corrieron a abrir y encontraron ante la puerta al señor Matamicrobios con su bicicleta. Tenía la cara roja como un cangrejo y resoplaba como una vieja máquina de vapor.


  —¡No podía desatar el cuarto nudo doble! —murmuró—. De ahora en adelante, no haré más de tres nudos.


  Sacó del bolsillo la cuerda, la miró y preguntó:


  —¿Dónde puedo amarrar aquí la bicicleta?


  —Apóyela contra la caseta de Wasti —aconsejó Jaimito.


  —Tienes razón —respondió el señor Matamicrobios—. Ahí estará lejos del alcance de Saltodemata sin necesidad de atarla.


  A la entrada de la salita le recibió la viuda de Masadebollo con un saludo:


  —¡Por fin llega usted!


  Y le ofreció una taza de té.


  —Gracias —respondió el jefe de Policía—. En lugar de tomar té preferiría iniciar en seguida la búsqueda del bandido. Cada minuto vale un tesoro.


  Mientras hablaba, fue a sentarse frente a la bola de cristal de roca. La señora Masadebollo tomó asiento frente a él, al otro lado de la mesa. Jaimito y Pepe se colocaron detrás del capitán Matamicrobios y miraban por encima de su hombro.


  —¡Empezamos, pues!


  La señora Masadebollo movía el cojín con la punta de los dedos, un poco a la izquierda, un poco a la derecha, despacio y con cuidado. La bola mágica empezó a iluminarse y tomó un brillo lechoso, como si estuviera llena de humo blanco o de niebla.


  —¿Por dónde desea empezar la búsqueda?


  El señor Matamicrobios se rascó en la mejilla.


  —Empecemos por el camino del bosque del Bandido, que lleva hasta su cueva.


  La señora Masadebollo empujó el cojín un poco hacia la derecha. La niebla se disipó y apareció en la bola la imagen de un bosque, primero un poco confusa, y luego con toda claridad.
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  —¡Es el bosque del Bandido! —exclamó Pepe—. Ahí está el camino y, luego, a la vuelta…


  —¡Exacto! —gritó Jaimito—. A la vuelta empieza el atajo que lleva hasta la cruz del bosque, y de la cruz a la cueva de Saltodemata.


  La señora Masadebollo era muy diestra en el manejo de su bola. Jaimito y Pepe tenían la sensación de estar recorriendo el atajo en una ráfaga de viento: raudos y cercanos volaban junto a los matorrales de frambuesas y zarzamoras y sobre las raíces secas, las piedras y los espinos. Luego apareció el puente; allí, unos cuantos pasos más adelante, descubrieron a Saltodemata que caminaba por la hierba: lo habían encontrado.


  —¡Chisssst! —advirtió Jaimito—. Parece que canturrea algo.


  La voz del bandido se oía lejana, pero se entendía muy bien la letra de la canción:


  
    Libre se siente el bandido


    en medio de la espesura


    de árboles y verdura,


    pero yo estoy decidido


    a no ser ya un delincuente


    y a portarme honradamente.

  


  El señor Matamicrobios le escuchó un momento con gesto contrariado y luego rugió:


  —¡Qué pícaro! No podrás cantarlo con fuerza suficiente para que te crea la Policía.
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  A grandes pasos llegó hasta la puerta de su vivienda y arrancó la tablilla con que el señor Matamicrobios había precintado la entrada. Luego abrió la puerta y desapareció en el interior.


  ¿Podría alguien llamarle la atención? ¿No decía en sus papeles que quedaba libre de volver a su lugar habitual de residencia?


  —Esperemos a ver qué hace —dijo el capitán Matamicrobios.


  Por desgracia, las propiedades de la bola no alcanzaban a seguir a Saltodemata al interior de su cueva. Estuvo un rato dentro, y poco después se oyó un ruido como un ronquido. De ello dedujeron que el bandido se había echado a dormir.


  Quedaron a la espera durante varias horas. La señora Masadebollo hizo un té y lo acompañó de unas galletas, de queso y un pastel de cebolla. Ya anochecía en el bosque, cuando Saltodemata apareció de nuevo en la bola.
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  Bostezando, abandonó la cueva. Tomó un pellizco de rapé, se restregó con él la nariz y estornudó un par de veces. Luego, sacó una pala de entre unas malezas y se la echó al hombro… Nuestros amigos no le perdieron de vista hasta que se detuvo delante de un gran hormiguero.


  ¡Era una suerte que hubiera luna llena!


  Así, pese a la oscuridad, podía distinguirse claramente que se trataba de un hormiguero artificial. El bandido se puso a cavar con la pala.


  Al fin sacó dos barriles de pólvora y una caja con la tapa de cinc.


  Tomó de la caja una docena de pistolas y siete cuchillos por lo menos, y lo metió todo en un saco.


  En el cielo apareció una nube negra que cubrió la luna. La imagen de la bola se nubló, y por más esfuerzos que hicieron no pudieron descubrir nada más aquella noche.
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  Jaimito, Pepe, la señora Masadebollo y el señor Matamicrobios habían visto bastante: ahora estaban firmemente convencidos de que Saltodemata no pensaba, ni en sueños, cambiar de vida.


  Un pacífico ciudadano no necesita para nada la pólvora —dijo el señor Matamicrobios—. Y lo que piensa hacer con sus pistolas y cuchillos resulta fácil de adivinar. ¡Es un gran peligro! Mañana, a eso del mediodía, redactaré la orden de detención, y en las primeras horas de la tarde decidiré las medidas que voy a tomar para cazarle. Ese pícaro las va a pasar moradas.


  Se puso el casco y, dirigiéndose a la señora Masadebollo, continuó:


  —¿Tendría la amabilidad de continuar mañana, en cuanto amanezca, la vigilancia del bandido Saltodemata? Es muy importante que no se nos escape.


  —En atención a usted —prometió la señora Masadebollo—, pondré el despertador a las cuatro de la mañana.


  Jaimito y Pepe no estaban muy entusiasmados con la idea de que el señor Matamicrobios no diera los primeros pasos hasta el día siguiente después del mediodía. El bandido estaba bien armado y podía hacer muchas cosas entre tanto.


  Mientras caminaban hacia su casa, pensaron entre los dos un plan para cazar a Saltodemata.


  —Por dos veces lo hemos atrapado por nuestros propios medios —dijo Jaimito—. ¿Por qué no vamos a conseguirlo ahora?


  A la mañana siguiente, poco antes del amanecer, abandonaron de puntillas su casa. Jaimito llevaba a la espalda un saco de arena, y Pepe la cuerda que servía de tendedero a la abuela.


  Con las primeras luces del día llegaron al bosque, pasaron el río y dejaron a un lado la cruz. Poco antes de llegar a la cueva del bandido se detuvieron. Junto al camino había en aquel lugar dos hayas muy robustas, una a la derecha y la otra a la izquierda. Era el lugar más adecuado para prepararle una trampa al bandido.


  —¡Empecemos! —ordenó Jaimito.


  Con la ayuda de Pepe, se encaramó al haya de la izquierda y se sentó a caballo en una rama que se tendía exactamente sobre el camino. Se deslizó por ella cuidadosamente hasta colocarse encima del sendero. Ahora Pepe tenía que darle un extremo del tendedero de la abuela.
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  —¿Lo tienes ya?


  —¡Gracias! —dijo Jaimito—. El otro extremo te lo dejo ahí abajo para que ates el saco de arena. ¿Está claro?


  —Tan claro como el agua.


  Jaimito retrocedió hacia el tronco del árbol.


  —¿Listo?


  —Un momento —respondió Pepe—. Para mayor seguridad le estoy haciendo un nudo extra… Si no queda seguro, dejo de llamarme Pepe.


  Uniendo sus fuerzas, subieron el saco hasta la rama. El extremo libre del tendedero lo arrollaron al tronco del haya del lado derecho del camino, dejando un cabo con el que Jaimito hizo una lazada que soltó en el sendero.


  —¿Crees que dará resultado? —preguntó Pepe—. ¿Quién nos asegura que Saltodemata pasará por aquí?


  Jaimito estaba muy seguro.


  —No hay otro camino para ir a su cueva.


  —¿Y el saco de arena? ¿Crees que caerá?


  —Vamos a probarlo.


  —De acuerdo —aceptó Pepe—. Supongamos que llega Saltodemata y no descubre la lazada; mete el pie dentro, como yo lo estoy haciendo ahora, ¿y qué?


  Las dudas de Pepe no tenían ningún fundamento. Apenas había tocado la lazada con el dedo gordo del pie, el saco de arena se vino abajo. Le cayó de golpe sobre el sombrero. A Pepe le bailaron los ojos.


  —¡Uf!


  Y diciendo esto cayó al suelo sin pronunciar una palabra más.


  —¡Pepe! —gritó Jaimito—. ¡Cielos! ¿Qué te pasa? ¡Levántate, Pepe!


  Pepe no respondía; se había quedado como si le hubiera tocado un rayo.


  —¡Pepe! —le ordenó Jaimito—. ¡Despierta, Pepe!


  Le tiró de los pelos, le rascó en las orejas y le pellizcó la nariz. ¡Nada!


  De repente, oyó a su espalda una ronca voz de hombre:


  —¡Ha caído en su propia trampa! ¡Jo, jo, joooo! Cuando Jaimito volvió la cabeza, aterrado, se encontró frente a frente con el bandido Saltodemata.
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  Jaimito se quedó mudo de miedo. Pero no podía abandonar a Pepe en aquel estado. ¡Eso nunca! Saltodemata podía hacer con él lo que quisiera.


  —¡Qué tal, pareja de artistas!


  Saltodemata se agachó junto a Jaimito y le tomó el pulso a Pepe.


  —A ver si le hacemos reaccionar —propuso.


  Y sacó del bolsillo del pantalón una cajita de rapé.


  —Esto, óyelo bien, consigue a veces resultados maravillosos.


  —¿Usted cree?


  Saltodemata le metió a Pepe polvo de rapé por la nariz.


  —Mira como ayuda.


  No habían pasado dos segundos, cuando Pepe dio un formidable estornudo. Estornudó luego una y otra vez, como si fuera a estallar por dentro en pedazos.


  Jaimito lo cogió por los hombros y lo sacudió.


  —¡Atchissss! —repitió Pepe, e intentó aspirar aire de nuevo—. Debo de haber cogido un horrible catarro, Jaimito. ¡Atchisss! ¡Atchisss!


  Jaimito le dio su pañuelo. Pepe se sonó y luego se secó los ojos. Entonces se dio cuenta de la presencia de Saltodemata.


  —Pero ¿está usted ahí?


  —Aquí estoy, si no tienes nada en contra. Y ahora, cuéntame qué te ha pasado.


  —¡Ah! —se adelantó Jaimito—. Ni nosotros mismos lo sabemos. Un accidente…, ¿sabe? No hay nada como un accidente tonto, señor Saltodemata…
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  —¿Y ese saco de arena? ¿Y la cuerda con la lazada?


  El bandido se dirigió a Jaimito con un gesto de desprecio:


  —Os estaba observando desde hacía rato. Y creo que será mejor que lo dejéis correr.


  —¿El qué? —preguntó Jaimito fingiendo una gran inocencia.


  —Vuestro plan de tenderme una trampa. Primero porque os puede salir el tiro por la culata… Y segundo porque, ¡diablos!, os repito una vez más que desde ayer soy un ciudadano libre. Y si hoy me tiráis un saco de arena a la cabeza ya no daréis en la mollera del honorable bandido que fui.


  ¡Era lo único que faltaba! Que Saltodemata se pusiera a hacer chistes sobre él mismo.


  —No venga con burlas —le gritó Jaimito—. Pepe y yo sabemos con pelos y señales lo que usted hace, señor Matadesalto.


  —Y por suerte —añadió Pepe—, lo sabe también la Policía.


  Saltodemata se quedó tan perplejo que no hubiera sido capaz ni de contar hasta tres.


  —No entiendo lo que queréis decir.


  —Recuerde lo que hizo anoche —le advirtió Jaimito—. Junto al hormiguero…


  El bandido lo miró con asombro de arriba abajo.


  —¿Os referís a la media docena de pistolas?


  —Y también había al menos siete cuchillos. Y dos barriles de pólvora; no lo olvide, señor Sacodemasa.


  Saltodemata se llevó las manos a las caderas.


  —Si sólo es eso, podéis estar tranquilos. ¡Jo, jo, jooo!


  —¡Oiga! —le gritó Jaimito—. Eso no tiene ninguna gracia.


  Saltodemata rió hasta que se le saltaron las lágrimas, unas lágrimas gordas, verdaderas lágrimas de bandido.


  —He enterrado todos esos trastos porque quería hacerlos desaparecer. ¡Cáscaras!


  —¿Hacerlos desaparecer? —preguntó Jaimito.


  —¡Es natural! Una persona honrada no necesita utilizar pistolas, cuchillos ni pólvora.


  ¿Podían creer los dos amigos las palabras del bandido?


  —¿Y qué ha hecho usted con todas esas cosas? —volvió a preguntar Jaimito.


  —De momento, nada. Anoche estaba muy oscuro…


  —¿Y qué piensa hacer ahora? —siguió preguntando el chico.


  —¿Ahora? ¡Borrón y cuenta nueva! —respondió el bandido—. ¡Levantaos y venid conmigo!


  Y pellizcándoles en la espalda, les gritó:


  —¡Vamos!


  No necesitaron andar mucho. A los pocos pasos encontraron en un claro del bosque, escondidos en una hondonada, los dos barriles de pólvora.


  —¡Aquí es! —anunció Saltodemata—. Todo está preparado. Pronto habrá acabado la fiesta.


  Jaimito y Pepe bajaron la cabeza. Hubieran preferido estar en las antípodas. Lo que el bandido pensaba hacer con ellos no debía de ser nada bueno.


  —¿Veis esa cuerda gris que hay en el suelo?


  —¡Sí! —respondió Jaimito, después de buscarla un rato.


  —Es una mecha que llega hasta los barriles de pólvora. Los estaba preparando para hacerlos estallar. Pero en ese momento, llegaron dos cazadores de bandidos… ¡Vaya suerte la mía!


  A Jaimito se le humedeció la nariz.


  —¿Nos va usted a hacer saltar por el aire?


  —Nada de eso. Sólo quiero que contempléis como espectadores los fuegos artificiales que voy a organizar.


  Los dos amigos se sentaron en el suelo junto al bandido.


  —¡Cuerpo a tierra! —gritó éste mientras prendía fuego con una cerilla al extremo de la mecha.


  Silbando y chisporroteando, salió una llamita azul que corrió por entre el césped y los matorrales como si la llevara el viento.


  —¡A tierra! —insistió Saltodemata.
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  Al mismo tiempo, cogió a Jaimito y a Pepe por el cuello y les clavó la nariz en el musgo.


  Luego se oyó una explosión como de una docena de tiros de bala a la vez. Tierra y astillas se dispersaron por el aire crujiendo.


  Cuando los dos amigos decidieron levantar la cabeza, los barriles de pólvora habían desaparecido. Tan sólo quedaba una mancha negra y fría sobre el césped como único residuo.
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  —¿Era toda su pólvora? —preguntó Jaimito.


  —Hasta el último grano —aseguró Saltodemata—. ¿Creéis ya que he abandonado mi vida de bandolero?


  —Ahora sí —respondió Pepe.


  —¿Y tú, Jaimito?


  —Yo le creo, señor Saltodemata.


  Con esto quedaba todo claro, excepto un extremo que le interesaba mucho al ex bandido.


  —¿Me creerá también el capitán Matamicrobios?


  —Sin duda. La señora Masadebollo le informará al pie de la letra de lo que ha hecho usted con la pólvora, si no lo ha visto él con sus propios ojos.


  —¿Qué dices?


  Jaimito y Pepe le confesaron el secreto de la bola de cristal de la señora Masadebollo.


  —Desde luego, es un invento maravilloso.


  Saltodemata se rascó detrás de la oreja izquierda, carraspeó y gritó a grandes voces para que pudieran oírlo en el cuarto de la señora Masadebollo:


  —Como han debido observar, apreciados espectadores, acabo de deshacerme de los restos de mis provisiones de pólvora. Y ahora pongan atención y verán lo que Jaimito, Pepe y yo vamos a hacer con los cuchillos y las pistolas. Y si después de esto siguen teniéndome por un pícaro, no habrá nada que pueda convencerles. Después de todo, ¡rayos y centellas!, ¿no es verdad que todos albergamos un resto de honor dentro del cuerpo? No olvide esto, señor Matamicrobios, por muy policía que sea.


  Luego miró a los dos amigos y dijo:


  —¡Ea! ¡Vamos a demostrárselo!


  Todos juntos, se dirigieron a la cueva del bandido. El saco que contenía las armas estaba preparado detrás de la puerta. Saltodemata se lo cargó al hombro y se llevó a Jaimito y a Pepe a través del bosque y la maleza, hasta la orilla del río.


  —¡Seguidme en fila india, pegados a mis talones! —les advirtió—. Por aquí son muy estrechos los caminos y atajos, y algunos han dado un paso en falso y han ido a parar al río. Pero el viejo Saltodemata conoce bien este terreno…
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  “¡Esperemos que así sea!”, pensó para sí Jaimito.


  Pepe estuvo tres veces a punto de perder su seguridad.


  En fila india siguieron a Saltodemata río arriba. En algunos lugares se hundían en el suelo como si, de un momento a otro, fueran a quedarse apresados en él. El agua les entraba en los zapatos, pero pronto pisaban otra vez tierra firme.


  Al llegar a un lugar especialmente oscuro y solitario se detuvieron.


  —¿Empezamos?


  Saltodemata sacó uno a uno del saco los siete cuchillos y se los fue entregando a Jaimito.


  —¡Al agua, patos!


  Jaimito alargaba el brazo y los iba dejando caer en el río. Burbujeando y haciendo glu-glu, se hundieron en el agua para siempre.


  —¡Quien quiera que venga a buscarlos! Y ahora, vámonos…


  Siguieron el curso del río, deteniéndose junto a cada remanso. Jaimito y Pepe, turnándose, tiraron las pistolas al agua, una a una, en los lugares más inaccesibles.


  —¡Al agua, patos! —gritaban cuando desaparecía un arma en las aguas fangosas.
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  Pasó un rato hasta que el saco quedó vacío. Entonces volvieron por el bosque a la cueva del bandido.


  —¿Sabéis una cosa? —propuso Saltodemata—. Vamos a encender fuego. Así podremos secarnos los calcetines y los zapatos. Además, tengo un hambre canina.


  —Nosotros también —reconoció Jaimito.


  —¡Fantástico! —exclamó Saltodemata dándose un golpe en el estómago—. ¡Éste no puede esperar!


  Un poco más allá de la cueva se levantaba una de tantas nudosas encinas.


  —¿Queréis ver una cosa?


  Saltodemata apretó en un determinado punto del tronco. Se abrió entonces un trozo de corteza, como si fuera la puerta de un armario. Dentro apareció un almacén de provisiones: tarros de manteca, trozos de tocino, conservas de carne, varios paquetes de tostadas, seis salchichones, siete quesos redondos y ocho o nueve arenques ahumados.


  —¿Qué hay dentro de ese frasco?


  —Aguardiente de ciruelas —respondió Saltodemata—. Cebollas y ajos tenemos también. Y pimienta y pimentón hay cuanto queráis.


  Luego sacó una sartén de un matorral que había al lado, encendió el fuego y los tres colgaron a secar los calcetines y los zapatos.


  —Ahora os voy a preparar un verdadero banquete: menestra de bandido.


  Saltodemata se echó mano al cinturón.


  —¿Necesita alguna cosa? —preguntó Jaimito.


  —Me he quedado sin ningún cuchillo…


  —Tome el mío; se lo presto con mucho gusto.


  Con la navajilla de Jaimito cortó Saltodemata los ingredientes en pequeños trozos, y les dio unas vueltas en la sartén. Por el bosque se extendió un olor exquisito. A Jaimito y a Pepe se les hacía la boca agua. Les parecía que no iban a poder esperar hasta que Saltodemata retirara la sartén del fuego. Éste había colocado de antemano una botella de aguardiente de ciruelas en el lugar de la comida.


  —¡Buen provecho!


  A falta de cubiertos comieron con los dedos, por lo que les supo mejor todavía. La abuela era una gran cocinera, de eso no cabía la menor duda, pero ni siquiera en las grandes comidas de los días de fiesta les había preparado un plato tan exquisito, con tanta cebolla, tanto tocino y, sobre todo, tanto ajo.
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  —Me extraña mucho —observó Jaimito entre bocado y bocado— que quiera abandonar la vida de bandido, señor Saltodemata.


  —Pues está bien claro.


  Saltodemata tomó un trago de la botella de aguardiente de ciruelas.


  —Naturalmente que la vida de bandido tiene también su lado bonito. El aire del bosque le mantiene a uno saludable y joven, pero causa otras preocupaciones. Salvo cuando te encierran en la cárcel, llevas una vida salvaje y libre, pero…


  En este punto hizo una pausa para tomar un segundo trago de aguardiente de ciruelas.


  —En pocas palabras, para siempre es un poco pesada. ¿Hay algo más desagradable en este mundo que estar representando continuamente el papel de hombre malo? Tener que cometer una y otra vez fechorías aunque no le venga a uno en gana, raptar abuelas, robar bicicletas y correr siempre delante de los policías son cosas que agotan las fuerzas y destrozan los nervios. ¡Creedlo! Y por lo general…


  Saltodemata tomó un tercer trago.


  —Y por lo general, acaba uno hastiado de la vida de bandido. Estoy contento de haber acabado con ella. ¡Qué caramba! De verdad que estoy contento.


  —¿Y ahora? ¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó Jaimito—. ¿Tiene usted algún plan para el futuro?


  —¡Noooo! —respondió Saltodemata—. Pero ya encontraré algo.


  Mientras hablaban, dieron fin a cuanto había en la sartén; luego se pusieron a buscar entre todos un trabajo apropiado para Saltodemata. La cosa no era fácil, primero porque Saltodemata no había aprendido otros oficios que el de bandido; y segundo, porque aspiraba a un trabajo en el mismo bosque, poco pesado y divertido.


  ¿Leñador? ¡Ni pensarlo! ¿Cortador de turba? ¡Tampoco! ¿Picapedrero? ¡Menos todavía!


  —¡Claro está que no hay muchos para elegir! —exclamó Jaimito—. Lo mejor sería inventarle un trabajo que no esté inventado todavía. Digamos: profesor de sombras chinescas en una escuela de árboles…


  —También podría ser —propuso Pepe— cultivador de champiñones. O fabricante de conservas de carne de cervatillo…


  —Eso me gusta más —le interrumpió Saltodemata—. Y si queréis puedo preparar una riquísima mermelada de tila en tarros.


  —O mejor sapos asados en lata…


  —O margarina de guijarros.


  —O sal de ortigas en polvo.


  —¿Verdad que tampoco estaría mal fabricar un buen licor de huevos de hormiga?


  —Por mí —dijo Jaimito— podrían nombrarle guardabarrera de paso a nivel, con vistas a ser nombrado en el plazo máximo de medio año general del cuerpo de guardabarreras diplomados de pasos a nivel.


  Y siguieron diciendo tonterías, cada vez mayores, hasta que no se les ocurrió nada más. Entonces cantaron a coro la canción del bandido y luego Saltodemata les contó sus hazañas y aventuras, y cómo una y otra vez había tenido la suerte de escapar de las manos de la Policía en todo tiempo y lugar.


  Para los chicos era emocionante y divertido.


  El uno contando historias, los otros escuchando, se olvidaron de que el tiempo corría.


  De repente, se dieron cuenta de que se había hecho de noche. Entonces, Saltodemata dijo:


  —Creo que debéis iros a casa, si no habrá regañina. Poneos los calcetines y los zapatos mientras yo apago el fuego. Os acompañaré hasta el pueblo por si os sale al paso algún bandido. ¡Jo, jo, jooo!
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  Cuando salieron del bosque era completamente de noche. Saltodemata pensaba despedirse de Jaimito y Pepe en el primer farol de la calle. Pero, de repente, descubrió un gran cartel pegado al tronco de un árbol.


  —¡Cáscaras! —gritó—. O el aguardiente de ciruelas se me ha subido a la cabeza o algo no marcha en mis pupilas. ¿No es mi retrato ese que tenemos ahí delante?


  Y señalando el cartel siguió diciendo:


  —¿O no es mi retrato?


  —¡Claro que lo es! —respondió Jaimito—. Eso lo ve un ciego por la espalda.


  —¿Entonces? —preguntó Saltodemata—. Alguien quiere gastarme una broma…


  —¡No! —respondió Pepe—. Debe ser una requisitoria vieja que se ha quedado ahí.


  —¿Una requisitoria? —repitió Saltodemata terriblemente irritado—. ¿Y por qué no se ha preocupado la Policía de arrancarla? Esto es una mala jugada que clama al cielo.


  Se acercaron al papel para verlo más de cerca y Jaimito casi se atragantó del susto.


  —¡Oiga! Tal… Talsodemasa —balbució, aturdido—. La… la cosa es de hoy…


  —¿De cuándo dices?


  Jaimito volvió a comprobar la fecha, que estaba arriba, en el ángulo de la derecha.


  —¡No entiendo! Ayer me dejan libre y hoy me reclaman otra vez públicamente. Esto es una broma ¡y muy pesada!


  Entre los tres consiguieron descifrar el texto del aviso. Estaba escrito por el señor Matamicrobios con rotulador negro sobre papel blanco.


  
    SE BUSCA, CON EL FIN DE APRESARLO CON TODA URGENCIA, AL BANDIDO SALTODEMATA.


    EL CITADO BANDIDO ESTÁ ARMADO HASTA LOS DIENTES Y HA SIDO PROCESADO VARIAS VECES.


    SEÑAS PERSONALES:


    SOMBRERO NEGRO DE BANDIDO.


    EN EL ÚLTIMO TERCIO DE ÉSTE, UNA PLUMA MARCADAMENTE CURVA.


    BARBA POBLADA.


    SE CONSIDERA AL TEMIBLE BANDIDO PRESUNTO AUTOR DE LOS SIGUIENTES DELITOS:


    1. ASALTO A LA CASA DE LA SEÑORA PORCIÚNCULA MASADEBOLLO, LLEVADO A CABO EN LA NOCHE DE AYER A HOY.


    2. APROPIACIÓN INDEBIDA DE UN OBJETO PERTENECIENTE A LA ANTES CITADA SEÑORA Y QUE SE CONSIDERA DE VALOR INCALCULABLE (UNA BOLA DE CRISTAL DE ROCA DEL TAMAÑO DE UN COCO).


    SE HACE UN LLAMAMIENTO A LA POBLACIÓN CIVIL DE ESTA VILLA PARA QUE COLABORE EN LA CAPTURA DE DICHO BANDIDO. SE GUARDARÁ EL MAS RIGUROSO SECRETO SOBRE CUALQUIER INFORMACIÓN EL JEFE DE POLICÍA LOCAL.


    Firmado:


    Eleuterio Matamicrobios, capitán del Cuerpo de Policía.

  


  Saltodemata se cogió la cabeza entre las dos manos. Jaimito y Pepe tuvieron que leerle por tres veces lo que decían las letras negras que había debajo de su retrato, para que lo creyera. La bilis le subía a la garganta.


  —Pero ¿cómo se le ocurre al Matamicrobios ese escribir un disparate semejante? ¡Que me caiga encima un rayo si yo he entrado en la casa de la señora Masadebollo! Pero la Policía lo sabe todo, que para eso es la Policía ¡cáscaras!


  Jaimito intentaba infundirle ánimos.


  —Si usted no ha robado la bola, señor Saltodemata, ha debido robarla otro. Pepe y yo haremos todo lo posible por averiguar la verdad.


  —¿En serio?


  —Aunque tengamos que revolver medio mundo.


  Saltodemata estrechó la mano a sus amigos emocionado, y les agradeció de antemano lo que iban a hacer por él.


  En aquel momento se oyó el timbre de una bicicleta: el jefe de Policía, Eleuterio Matamicrobios, volvía la esquina en su máquina.


  —¡Rápido! —dijo Jaimito al bandido—. No debe verlo hasta que nosotros hablemos con él. Si no, lo apresará en seguida.
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  Saltodemata se echó al suelo y apoyó los codos y las rodillas en el pavimento. Jaimito y Pepe se sentaron en su espalda como en un banco y se recostaron en el tronco de un árbol. El señor Matamicrobios los descubrió, bajó de la bicicleta y los iluminó con la linterna.
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  —¿Eres tú, Jaimito?


  —Creo que sí.


  —¿Está Pepe contigo?


  —¿Cómo se le ocurre hacer esa pregunta? —replicó Pepe—. Donde está Jaimito estoy yo también.


  —¡Bien! —dijo apagando la luz—. La abuela está muy enfadada con vosotros.


  —¿Por qué? —preguntó Jaimito.


  —Porque desde esta mañana no sabe dónde estáis.


  —¿Jaimito y yo? —preguntó Pepe.


  El señor Matamicrobios estaba a punto de perder la paciencia.


  —¿No habéis leído la requisitoria? Pues debéis saber que Saltodemata ha cometido un robo en casa de la señora Masadebollo. Ni que decir tiene que estábamos preocupados. ¡Si os hubiera cogido a vosotros, lo habríais pasado muy mal!


  —Pues ya nos ve. Estamos sanos y salvos —afirmó Jaimito—. ¿Y cómo sabe que ha sido Saltodemata? ¿Lo ha visto alguien entrar en casa de la señora Masadebollo y robar la bola?


  —Eso no viene al caso. La cosa está tan clara como la luz del sol. Desaparecida la bola, ya no puede vigilarle la Policía. ¿Qué otra persona podría tener interés en entrar en casa de la señora Masadebollo y llevársela? ¡Sólo él!


  Jaimito y Pepe intentaron darle una respuesta.


  —Por casualidad estamos bien enterados. Podemos asegurarle que Saltodemata no tiene nada que ver con el robo de la bola de cristal. ¡Es inocente!


  —¡Chitón!


  El señor Matamicrobios les interrumpió y no les dejó seguir hablando:


  —¡En marcha! A casa con vuestra abuela. Ya es hora de que me vaya a descansar. Mañana temprano miraremos Wasti y yo por ahí hasta dar con el paradero de Saltodemata y darle el justo castigo que merece. Os lo prometo, por el nombramiento extraordinario de capitán que me ha sido otorgado.


  Levantó el sable en alto y continuó:


  —Prometedme solemnemente que os iréis derechos a casa.


  —¡Solemnemente, señor capitán!


  El señor Matamicrobios volvió a subir a la bicicleta. Pedaleó con fuerza y emprendió la marcha. Los dos amigos esperaron a que volviera la esquina. Entonces se levantaron.


  —Ya no hay moros en la costa, señor Saltodemata.


  Lamentándose y suspirando, el ex bandido se levantó y se rascó las costillas.


  —¡Cómo pesáis los dos! Y Matamicrobios podía haber escuchado lo que ibais a decirle. Como vaya a buscarme con Wasti Masadebollo, no voy a tardar mucho en dormir en el calabozo bajo rejas y cerrojos, podéis darlo por seguro.


  —¡Espere! —dijo Jaimito—. No debe volver al bosque de ningún modo…


  —¿A dónde voy a ir entonces? —preguntó Saltodemata.


  —Venga con nosotros —propuso Jaimito—. En casa de la abuela no lo encontrará nadie. Allí estará más seguro que en ninguna otra parte. Y Pepe y yo podremos averiguar entre tanto lo que ha ocurrido de verdad con la bola de la señora Masadebollo.
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  La abuela estaba sentada tras los cristales de la ventana haciendo calceta. Estaba muy preocupada por Jaimito y Pepe, pero abrigaba la esperanza de que no les hubiera ocurrido ninguna desgracia.


  De cuando en cuando, miraba el reloj de péndulo que colgaba en la pared.


  —Las ocho y media y estos chicos sin dar señales de vida ¡Es increíble!


  La abuela seguía con su calceta: dos del derecho, dos del revés… De repente, llamaron a la puerta. Soltó las agujas y se llevó la mano al corazón.


  —¿Quién es?


  —Nosotros —respondió Jaimito desde fuera—. Nos hemos retrasado un poco, pero no te enfades, abuela.


  La abuela abrió la puerta de la casa.


  —¡Por fin! ¡Me vais a matar a sustos!


  Jaimito se echó al cuello de la abuela y le dio un beso tan fuerte que por poco la ahoga; entre tanto, Pepe entró a escondidas en la casa seguido de Saltodemata.
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  —¡Suéltame, Jaimito! ¡Suéltame!


  La abuela se separó de él y se frotó la nariz.


  —Por si era poco esperarte hasta estas horas, ahora me obsequias con este olor a ajo. ¿Dónde habéis estado?


  —Es una historia muy larga, abuela. Mañana será otro día.


  Jaimito exhaló un terrible bostezo. La abuela comprendió que por aquella noche sería imposible sacarle una palabra.


  —¿No queréis que os prepare al menos un bocadillo para cenar? Debéis de tener hambre.


  —¿Hambre? Sólo estamos cansados y deseando meternos en la cama. Eso es todo.


  —Entonces… ¡Buenas noches! —dijo la abuela—. Pero no os olvidéis de limpiaros los dientes. Voy a tricotar un par de vueltas todavía y lo dejo.


  Pepe y Saltodemata esperaban a Jaimito en el dormitorio.


  —¿Ha notado algo la abuela?


  —¿La abuela? —respondió Jaimito mientras corría el cerrojo—. Sólo se ha dado cuenta de que olía a ajo, nada más.


  Saltodemata colgó su sombrero en la percha que había junto a la puerta, se quitó el cinturón y se desabrochó la chaqueta.


  —Si me dijerais al menos lo que estáis pensando…


  Y mientras los dos amigos le preparaban un escondite, Saltodemata sacó su caja de rapé y se sirvió una abundante dosis.


  Y pasó lo que tenía que pasar.


  Saltodemata estornudó con todas las fuerzas de su cuerpo. Los cristales de la ventana vibraron y la lámpara empezó a balancearse. La abuela subió corriendo escaleras arriba.


  —¡Jaimito! —gritó—. ¿Eres tú el que ha estornudado de esa manera tan horrible?


  Jaimito se apretó la nariz con los dedos pulgar e índice. Su voz sonaba como si estuviera constipado.


  —¡Perdona, abuela! —dijo—. He debido de enfriarme.


  Saltodemata volvió a estornudar.


  —¿Quieres que te prepare algo que te haga sudar? —preguntó la abuela desde la escalera—. ¿Una manzanilla caliente, por ejemplo?


  —No —respondió Jaimito—. Me siento mejor…


  Saltodemata estornudó por tercera vez. Pero Pepe le había echado a tiempo la colcha de la cama de Jaimito encima de la cabeza.


  —¿Lo oyes, abuela? Esto va pasando.


  —Como quieras, Jaimito.


  La abuela le deseó mejoría y se marchó. Los dos amigos esperaron a que bajara la escalera y cerrara tras ella la puerta de la sala de estar. Entonces liberaron a su huésped de la colcha.


  —Procure contener sus estornudos, señor Saltodemata. Nadie debe descubrir que está escondido en esta casa. Ni siquiera la abuela.


  Saltodemata estaba muy compungido.


  —A partir de ahora veréis qué quietecito me voy a estar —prometió a los dos—. ¡Rayos y centellas!


  Cerró los puños y, si Pepe no le hubiera cogido por un brazo, se los habría destrozado apretándolos contra la mesa.


  —Será mejor que nos vayamos a dormir —propuso Jaimito.


  Jaimito y Pepe se metieron en la cama. A Saltodemata le dejaron el sofá.


  —Esperamos que no le resulte un poco corto.


  —Al contrario. Mis piernas son las que le vienen un poco largas. Pero es igual. ¡Hasta mañana!


  —Hasta mañana, señor Saltodemata.
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  [image: ]


  Jaimito apagó la luz. Estiró los brazos colocándose las manos bajo la nuca y se pliso a pensar. Para convencer al señor Matamicrobios de que Saltodemata era inocente, tenían que averiguar antes, secretamente, qué había ocurrido con la bola mágica.


  —Inmediatamente después del desayuno —pensaba— iremos a visitar a la señora Masadebollo. Si tuviéramos suerte y encontráramos en su casa algo que pudiera ayudarnos…


  Cuando estaba en estos pensamientos se quedó dormido y empezó a soñar. Se vio en sueños atravesando el jardín de la señora Masadebollo. Acompañado de Wasti llegó hasta donde esperaba la viuda en salto de cama y zapatillas de fieltro, con el cabello recogido en rulos y ¡cómo no! un grueso puro en la boca.


  Echaba bocanadas de humo de un modo tan salvaje, que el humo se hizo muy denso y fue cubriendo a Wasti y a la propia señora hasta que desaparecieron. De repente, sopló un fuerte viento y, ¡oh milagro!, la señora Masadebollo apareció transformada en el hada Amarilis con toda su elegancia y esplendor. Miró a Jaimito y a Pepe y les hizo una señal con la mano.


  A Wasti no se le veía por ninguna parte. Un pequeño dragón de fuego estaba en el césped que cubría el suelo rodeando los pies del hada. El dragón abrió las ventanas de la nariz e hizo girar sus ojos. Luego rompió a rugir y a silbar hasta estremecer los oídos.


  Jaimito no perdió el tiempo en contemplarlo.


  —¡Esto es fantástico! —exclamó—. ¿No sabe usted quién ha robado la bola de la señora Masadebollo?


  Por desgracia, el hada tampoco podía decírselo.


  —Pero sé otra cosa —anunció.


  —¿Qué cosa?


  —Lo que debéis hacer para librar a Wasti de la triste figura que ahora tiene.


  —¿De verdad? —preguntó Jaimito sorprendido.


  El hada Amarilis asintió amistosamente.


  —Dadle determinada hierba y estará salvado.


  —¿Qué hierba?


  —Tú la conoces bien, amigo. Sólo tengo que decirte una palabra. Presta atención…
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  Antes de que terminara la frase, rugió el dragón con tal fuerza, que Jaimito se despertó. Saltodemata roncaba en el sofá y parecía como si estuvieran aserrando a la vez todos los árboles de un bosque.


  La abuela, que tenía el sueño ligero, acudió junto a la puerta y llamó.


  —¡Despierta Jaimito! ¡Vas a trastornarme el sentido!


  —¿Yo? —preguntó Jaimito.


  —Si no eres tú será Pepe. Le habrás contagiado tu resfriado.


  —Es posible, abuela. ¿Por qué te extrañas?


  —Creo que ya no va a extrañarme nada en esta casa —respondió la abuela—. Pero ¿puedes decirme si hay alguien capaz de dormir con estos ronquidos?


  —Tápate los oídos con algodón —le aconsejó Jaimito—. ¿No tienes un poco de tila en el armario?


  —¿Tila? Bueno, lo intentaré. Pero si Pepe no mejora de aquí a mañana habrá que llevarlo al médico.


  Jaimito se alegró cuando oyó alejarse a la abuela. También él habría necesitado un poco de tila, porque Saltodemata seguía roncando alegremente.


  ¿Por qué se les había ocurrido a Pepe y a él dejarlo allí?


  Jaimito se tapó los oídos. Al cabo de un rato, tuvo la suerte de volverse a dormir. Pero el hada Amarilis no apareció por segunda vez. ¡Lástima! ¡Le habría gustado tanto que le dijera a qué hierba se refería…!
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  La tila debió de surtir efecto, porque a la mañana siguiente la abuela no se despertó ni cuando sonó el despertador ni cuando la repartidora de periódicos llamó al timbre. A los amigos les favoreció que durmiera más que de costumbre. Para desayunar ofrecieron a Saltodemata doce huevos fritos. Además, Jaimito le preparó un paquete con un pan, un trozo de tocino, un trozo de queso y un salchichón ahumado.


  —Para que no desfallezca de hambre, señor Saltodemata. Y ahora venga con nosotros; tenemos que trasladarlo de habitación. Aquí podría descubrirlo la abuela mientras Pepe y yo estamos fuera de casa.


  —¿Cómo?


  —Cada mañana sube a ventilar la cama y ordenar un poco el cuarto.


  —Entre tanto me esconderé en el armario —propuso Saltodemata.


  —Usted no conoce a la abuela. Siempre echa un vistazo a los armarios.


  —¿Y si me agacho debajo del sofá?


  —Le dará con la escoba cuando barra.


  Saltodemata soltó una maldición:


  —¡Esta abuela me resulta cada vez más incómoda! ¿No hay ningún rincón en la casa donde pueda estar a resguardo de ella?


  Jaimito y Pepe lo llevaron al sótano donde guardaban las verduras.


  —Hoy es viernes. Para comer, la abuela acostumbra a hacer una tarta de manzana con canela y azúcar.


  —¿Y qué tiene que ver eso?


  —Más de lo que usted cree, señor Saltodemata.


  Jaimito había pensado en todo.


  —Como para hacer esta tarta no necesita verdura, la abuela no bajará hoy al sótano. ¡Claro como el agua! ¿Verdad?


  Saltodemata no estaba muy entusiasmado con su nuevo escondite. El sótano estaba oscuro y frío y, además, olía a humedad.


  —Si por lo menos pudiera tomar un poco de rapé…


  —¡No, por favor, señor Saltodemata! —dijo Jaimito llevándose las manos a la cabeza, aterrado—. Mejor será que coma de vez en cuando un poco de pan con un trozo de queso o de tocino o una rodaja de salchichón. Esto sólo durará hasta esta tarde.


  —¿Y si a pesar de todo viniera la abuela?


  —Entonces escóndase debajo de los sacos de patatas vacíos y no haga el menor ruido. Ahí no irá a buscarlo nadie.


  —¡Bien! —murmuró Saltodemata—. Ya podéis desearme buena suerte.


  —¡De todo corazón!
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  Jaimito y Pepe cerraron el sótano por fuera. Sacaron la manguera de regar del cobertizo e inundaron de agua el camino que llevaba hasta la casa de la abuela. Ni Wasti, con su especial olfato, debía notar que Saltodemata se encontraba en aquel lugar.


  Luego escribieron una nota y la dejaron en la ventana de la cocina:
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  Jaimito había pensado contarle a Pepe que el hada Amarilis se le había aparecido en sueños, pero ahora tenía otras cosas en la cabeza más importantes y decisivas.


  En la puerta del jardín de la señora Masadebollo encontraron al señor Matamicrobios, que salía con Wasti a toda prisa.


  —El bandido Saltodemata está perdido esta vez. ¡Va listo en cuanto le echemos la vista encima! ¡Y seguro que se la echamos!


  —¡Buena suerte! —le deseó Jaimito—. ¿Y por dónde empezará la búsqueda?


  —Por el bosque, por su guarida. A partir de ahí seguiremos sus huellas y esta noche, lo más tarde, estará en el calabozo.


  —¡Vaf, vaf! —gritó Wasti, que hasta entonces había permanecido en silencio, amarrado a su correa.


  Con este grito quería decir:


  —Para mí y para la Policía eso no es nada.


  La señora Masadebollo les observaba desde su butaca situada tras la ventana. La envolvía de tal modo el humo de su puro, que Jaimito y Pepe apenas podían distinguirla.


  —Por favor, señora Masadebollo, Pepe y yo queremos hacerle un par de preguntas…


  —¿Un par de preguntas?


  —Tenemos que averiguar quién le ha robado a usted la bola de cristal.


  La señora Masadebollo se pasaba el puro de un lado a otro de la boca.


  —¡Saltodemata ha sido! ¿Quién si no?


  —¿Quién se lo ha dicho?


  —La Policía lo afirma y yo también. Un bandido es siempre un bandido.


  —Pepe y yo no estamos de acuerdo —contestó Jaimito—. El señor Matamicrobios no es el doctor Sabelotodo. Pídale consejo a sus cartas.


  —¿A mis cartas?


  La señora Masadebollo los miró con tristeza.


  —Esas adivinanzas las puede hacer una para otras gentes, pero no para una misma. Ni las cartas ni los posos del café me sirven para resolver mis problemas.


  —¡Lástima! —exclamó Jaimito—. Entonces, tendremos que ver si podemos ayudarla por otros caminos. ¿Le ha dado al señor Matamicrobios todos los datos para el atestado?


  La señora Masadebollo sacudió la ceniza de su cigarro.


  —¿Tengo que contaros toda la historia?


  —Toda entera —dijo Jaimito.


  —Bien, escuchad entonces.


  La señora Masadebollo entornó los ojos para poner en orden sus pensamientos.
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  —Anteayer por la tarde, había dejado la bola de cristal encima de la mesa del cuarto de estar, para mayor facilidad. Ya sabéis que le había prometido al señor Matamicrobios observar todos los movimientos del bandido desde primera hora de la mañana.


  —¿No había dicho que pondría el despertador a las cuatro de la madrugada?


  —Ese fue mi error.


  —¿Cómo se entiende eso, señora Masadebollo?


  —A esa hora, en otoño, es todavía de noche. No había caído en ello.


  Dio un par de chupadas al puro y luego prosiguió con un suspiro:


  —Como ya estaba despierta me fui a preparar el desayuno de Wasti, unos nabos con aros de cebolla y perejil; una escudilla llena. Abrí luego la puerta como cada mañana y me senté en la butaca a esperar que fuera de día.


  —¿Y luego? —preguntó Jaimito.


  La señora Masadebollo bajó la vista.


  —Me quedé dormida —confesó a los dos amigos—. Cuando desperté, eran alrededor de las nueve, y la bola había desaparecido de la mesa. Saltodemata me la debió de robar entre tanto.


  —¿Y Wasti? ¿Cómo no ladró? —le cortó Jaimito—. Él tenía que haber cogido al ladrón.


  La señora Masadebollo acercó el cenicero y estrujó el resto de su puro.


  —Cuando duermo, duermo. También es posible que Wasti se durmiera un rato después del desayuno. ¿Quién va a tomárselo a mal al pobre perro?
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  Jaimito y Pepe convencieron a la señora Masadebollo de que debían registrar la casa de arriba abajo porque era posible que al señor Matamicrobios se le hubiera escapado un detalle importante.


  La señora estaba de acuerdo.


  —Lo que cuenta es la bola. Debe aparecer, pues sin ella soy como una costurera sin aguja. No sé si entendéis lo que quiero decir con esto.


  Jaimito y Pepe registraron la casa desde la buhardilla al sótano. Miraron dentro de los armarios y detrás de las estufas, y buscaron debajo de la butaca de la señora Masadebollo, en el lavadero, en la cesta de la costura, en la caja de los puros y en las repisas de la cocina donde se guardaba la vajilla.


  Eran ya más de las once y no habían encontrado nada. Llegó entonces la abuela corriendo.


  —¡Policía! —gritaba—. ¡Policía! ¿No está aquí el capitán Matamicrobios? Vengo a presentar una denuncia. Me han robado. Han asaltado mi casa. ¡Policía!
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  Era la abuela un manojo de nervios. Jaimito y Pepe le acercaron una silla.


  —Siéntate, abuela, y tranquilízate.


  La abuela se rascó en la mejilla.


  —Saltodemata, ¡ese granuja!, ha entrado en mi jardín y…


  Se detuvo para aspirar un poco de aire.


  —Me ha robado dos calabazas de un arriate.


  —¿Dos calabazas?


  —Anteayer tenía veinte y ahora me faltan dos. Dos de las pequeñas.


  —¿Las tenías contadas? —preguntó Jaimito.


  —Las cuento cada dos días —respondió la abuela—. ¡Es una vergüenza que Saltodemata ande por ahí suelto y entre en las casas a robar calabazas! El señor Matamicrobios tiene que volverlo a encerrar.


  —Sus palabras me llegan al alma —se lamentó la señora Masadebollo—. Todo esto me hace temblar.


  Jaimito y Pepe temblaban también, pero de risa.


  —¿Queréis decirme —protestó la abuela— a qué viene esa risa estúpida?


  —Te lo explicaremos con mucho gusto —dijo Jaimito—. Saltodemata no tiene nada que ver con tus calabazas, las hemos cogido Pepe y yo.


  La abuela se sintió abrumada por la sorpresa.


  —¿Vosotros dos? ¿Qué dices?


  —Se las hemos traído a Wasti. ¿Quién iba a pensar que te dedicabas a contar las calabazas?


  —Esto tiene sentido. De todas maneras, no cultivo las calabazas para alimentar a Wasti, ¿os enteráis?


  —Pero a él le gustan mucho —arguyó Pepe—. A una le dio varias vueltas entre sus patas delanteras y luego se la comió. En cuanto a la otra, ¡tenías que haberlo visto! Se puso a jugar al balón con ella… ¡Te lo aseguro, abuela…!


  —¡Al balón! —gritó Jaimito como si le hubiera picado una avispa—. ¡Al balón!


  Mientras Pepe hablaba, a Jaimito le había asaltado un pensamiento.


  —¿Quiere saber, señora Masadebollo, quién le ha robado la bola de la mesa? Se va usted a quedar fría.
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  Jaimito atravesó la puerta como un relámpago y se dirigió al jardín. La señora Masadebollo y la abuela le siguieron.


  —¿Qué le ocurre? ¿Por qué se arrastra dentro de la caseta de Wasti?


  —En seguida lo verá, señora Masadebollo.


  Jaimito había desaparecido dentro de la perrera. Desde fuera le oyeron remover la paja. De pronto, gritó:


  —¡Ya la tengo! ¡Ya la tengo!


  Salió otra vez arrastrándose y sosteniendo en una mano la bola maravillosa de la señora Masadebollo.


  —¿Es esta?


  —¡Esta es!


  La señora Masadebollo rompió a llorar.


  —Nunca en la vida se me habría ocurrido…, ¡jip, jip, jip!, que Wasti, mi querido perrito Wasti, ¡jip, jip, jip…!


  —Seguramente la ha confundido con una calabaza —aclaró Jaimito—. No se lo tome a mal.


  —¡Cómo iba a pensarlo! —gimió la señora Masadebollo—. De todos modos, ha sido una suerte que no haya intentado comérsela. ¡Se habría roto algunos dientes mi pobre cariñín!


  Levantó en alto la bola y se puso a examinarla a la luz del sol.
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  —Según veo no tiene ninguna raja ni ningún rasguño… Sólo está muy turbia porque Wasti la habrá traído rodando desde la sala de estar. Tendré que dejar pasar un par de días antes de poder utilizarla. Hay que aceptar las cosas como vienen.


  La señora Masadebollo se secó los párpados con el dobladillo de su salto de cama.


  —Ahora está bien claro —dijo Jaimito— que Saltodemata no ha robado la bola de cristal de la señora Masadebollo ni las calabazas de la abuela. Esto no puede dudarlo ya ni la Policía.


  —Y por tanto —propuso Pepe—, ya es hora de que vayamos a buscar a Saltodemata a su escondite. Bastante rato lleva ya en el sótano de las verduras.


  —¿Dónde? —preguntó la abuela.


  Jaimito y Pepe le contaron todo cuanto había ocurrido con Saltodemata el día anterior y aquella mañana, hasta que consiguió convencerles de que sus propósitos eran realmente buenos, y cómo ellos habían intentado protegerle contra el señor Matamicrobios.


  —Vamos a ponerle en libertad en seguida —dijo la abuela—. Cada vez que pienso que desde esta mañana está encerrado en el sótano de las verduras… ¡Eso es peor que la cárcel!


  Jaimito y Pepe echaron a correr delante de la anciana señora. La puerta trasera del jardín estaba abierta, pero con las prisas no se dieron cuenta. Entraron como una tromba en la casa gritando:


  —¡Todo está en orden, señor Saltodemata! ¡Ya puede salir!


  Al llegar a la puerta del sótano se quedaron de una pieza. La cerradura estaba saltada, como si alguien hubiera forzado la puerta desde dentro.


  —¡Repámpanos! —exclamó Jaimito—. Esto no tiene buena cara.


  Los dos amigos se miraron y entraron precipitadamente en el sótano.


  —¡Eh! ¡Señor Saltodemata!


  Nadie respondió.


  —No tiene nada que temer. Somos nosotros.


  Jaimito y Pepe apartaron a un lado los sacos de patatas vacíos. Miraron por todas las esquinas y todos los rincones. El sótano estaba desierto.


  Entonces descubrieron un escrito en la pared.


  Con un trozo de carbón había rayado Saltodemata unas letras grandes e inseguras:
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  Jaimito y Pepe leyeron el escrito una, dos hasta tres veces. No había duda. Aquellas letras torcidas las había trazado Saltodemata con su propia mano.


  —¡Valiente broma!


  —¿Qué pudo pensar? —se preguntó Pepe—. Habíamos prometido ayudarle.


  —Muy lejos no puede estar —dijo Jaimito—. Tenemos que ir a buscarle y hacerle entrar en razón. No podemos perder un minuto.


  A grandes saltos subieron la escalera del sótano. Iban a tanta velocidad que por poco atropellaron a la abuela y a la señora Masadebollo, que entraban en aquel momento en la casa.


  —¿Qué os ocurre ahora? ¿No podéis tener un poco de cuidado?


  Jaimito no se detuvo a dar ninguna explicación.


  —¡Saltodemata —gritó— quiere irse a América!


  La abuela y la señora Masadebollo miraron a los dos amigos moviendo la cabeza.


  —¿Cuándo tendrá juicio esta pareja? ¡Son mi cruz, se lo digo yo, señora Masadebollo!


  ¿Qué camino tomarían Jaimito y Pepe? Tres carreteras salían del pueblo hacia tierras lejanas: una se dirigía al Sur, otra al Norte y otra al Oeste, además de una docena de caminos.


  —Echémoslo a cara o cruz —dijo Pepe—. No podemos oler el camino por donde se ha ido.


  —¡Oler el camino! Eso está bien —replicó Jaimito—. Tenemos que ir en seguida al bosque y buscar al señor Matamicrobios y a Wasti. Verás qué pronto nos pone éste sobre la pista.


  Para ir al bosque tuvieron que atravesar medio pueblo. Junto a la entrada del cuartelillo de Policía estaba la bicicleta del señor Matamicrobios.


  —¡Magnífico! —exclamó Jaimito—. La máquina nos viene como anillo al dedo. Con ella ganaremos muchísimo tiempo.


  La bicicleta estaba atada a un poste.


  Pero no era problema. ¿Para qué tenía Jaimito una navaja?


  ¡Ris-rass! Un par de cortes y la bicicleta estaba libre.


  Ahora debían volar como el viento: Jaimito ocupó el sillín y Pepe se sentó en el portaequipajes.


  —¡Cuidado! ¡No te caigas!
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  Atravesaron un par de veces el camino del bosque, arriba y abajo. Jaimito tocó el timbre de la bicicleta con el pulgar izquierdo hasta que le dolió el puño, y los dos gritaban a pleno pulmón:


  —¡Señor Matamicrobios! ¡Señor Matamicrobios! ¡Venga!


  Pero ¿los escuchaba el señor Matamicrobios?


  Ya empezaban a sudar de tanto dar gritos cuando oyeron en la lejanía el lamento de un perro:


  —¡Vaf, vaf!


  —No puede ser otro que Wasti.


  Pepe se llevó los dedos a la boca y lanzó un silbido.


  —¡Aquí, Wasti! ¡Ven aquí!


  Los ladridos se oían cada vez más cercanos. Luego vieron agitarse las ramas de unos arbustos que había al borde del camino, y Wasti salió de entre las matas.


  Arrastrándose llegó hasta la bicicleta, saltó sobre Jaimito y Pepe y rompió en un quejumbroso gemido.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Jaimito.


  —¡Ahuuuuu! ¡Ahuuu! —aulló Wasti.


  Movió la cola y se alejó de ellos unos pasos hacia el lugar de donde había salido. Luego regresó y empezó a aullar de nuevo. Repitió varias veces la escena.


  Jaimito y Pepe no conseguían ver claro el significado de aquello. Hasta que se dieron cuenta de algo que les había pasado inadvertido. ¡La cuerda!


  Wasti la arrastraba por el suelo del bosque tras él.


  A Jaimito se le ocurrió una idea.


  —¿Dónde has dejado al señor Matamicrobios?


  —¿Le ha ocurrido algo?


  —¡Vaf, vaf! —ladró Wasti como si hubiera estado esperando que Jaimito le hiciera esa pregunta—. ¡Vaf, vafff, vafff!
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  Los dos amigos apoyaron la bicicleta en el arbusto más próximo. Jaimito tomó a Wasti por su cuerda, y el perro los guió a través del bosque. Pasaron por delante de la cueva del bandido y, sorteando piedras y guijarros, llegaron a la orilla del río.


  Hundido en las aguas estaba el señor Matamicrobios pidiendo socorro.


  Agitaba con fuerza los brazos. Tenía el casco caído detrás de las orejas y la cara roja de miedo.


  —¡Atiza! —exclamó Jaimito—. ¿Qué le ha ocurrido a usted?


  —¿No lo estáis viendo? ¡Que me he hundido en el barro! ¡Ayudadme a salir! Si no salgo pronto, creo que voy a congestionarme.


  Buscando las huellas de Saltodemata, Wasti habría descubierto las del día anterior.


  Para Jaimito y Pepe todo estaba claro.


  ¿Y el señor Matamicrobios?


  Seguramente había resbalado en la orilla. En aquel lugar bastaba un solo paso en falso para ir a parar al fango.


  —¡Espere un momento! Volveremos tan pronto como nos sea posible.


  Con mucha precaución subieron los dos amigos por la orilla del río. ¡Nada de precipitarse! A cada paso había que prestar una enorme atención.


  —¡Rápido! —les gritaba el señor Matamicrobios—. Si no me sacáis de aquí en seguida voy a dejarme en este lugar la piel y el pelo. ¿Y quién podrá entonces capturar al bandido y devolverle a la señora Masadebollo su bola de cristal?


  —Puede estar tranquilo —le gritó Jaimito—. Ya hace rato que la señora Masadebollo encontró su bola. No se la había robado Saltodemata sino Wasti. ¿Qué dice usted ahora?


  El señor Matamicrobios tenía en aquel momento otras preocupaciones. Estaba hundido en el barro hasta las pantorrillas y a cada segundo que pasaba se hundía un poco más.


  —¿Qué? ¿Queréis que me trague el río? ¡Ayudadme a salir de aquí! ¡Vosotros dos, ayudadme!


  Jaimito no se inmutó.


  —Cada cosa a su tiempo. Hablemos primero de Saltodemata.


  —¡Eso no es lo más urgente ahora mismo! ¡Por favor…!


  —Sí lo es —respondió Jaimito—. Saltodemata no ha robado la bola de cristal.


  —¿Nos da su palabra de que a partir de ahora lo dejará en paz?


  —Mi palabra de honor de jefe de la Policía. Pero sacadme de aquí.


  —¡Conforme! —exclamó Jaimito.


  Cogió al señor Matamicrobios por las dos muñecas. Pepe metió sus dedos en el cinturón de Jaimito, y Wasti, que no era perezoso, cogió a Pepe por los tirantes.


  —¡Auuuuu… pa! ¡Auuuu… pa!
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  No era un trabajo fácil arrancar al señor Matamicrobios del barro, pero al final lo consiguieron. Naturalmente, las botas y los calcetines se quedaron en el fondo del río. No quedaba otro remedio.


  —Andar descalzo por el mundo no es ninguna tragedia —dijo Jaimito.


  El señor Matamicrobios se limpió con la manga el sudor de las mejillas.


  —Estoy muy agradecido. Ha sido un salvamento de urgencia. Y ahora, ¿qué?


  Los chicos le ayudaron a volver a tierra firme.


  —Váyase ahora a casa, señor Matamicrobios, y tome un baño de pies caliente para no acatarrarse.


  —Nosotros y Wasti tenemos otro asunto que resolver. Si tenemos suerte podremos conseguirlo.


  —¡Vaf! —resopló Wasti—. ¡Vaf, vaf!


  Aquello quería decir en su idioma perruno:


  —Confíe en nosotros, señor jefe de Policía.
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  Dejaron al señor Matamicrobios en pleno bosque y corrieron a la carretera donde habían soltado la bicicleta. Pepe colocó a Wasti con él, en el portaequipajes, y Jaimito empezó a pedalear.


  Al llegar a la puerta trasera del jardín de la abuela, pusieron a Wasti a cuatro patas. Jaimito se amarró el extremo de su cuerda a la muñeca izquierda.


  —¡Busca a Saltodemata, Wasti! ¡Búscalo!


  El cocodrilo no se hizo repetir la orden. Olfateó por aquí y por allá, y al fin dejó oír un corto aullido:


  —¡Vaf, vaf!


  Y empezó a dar unos saltos tan grandes que Jaimito tuvo que pedalear con fuerza para poder seguirle.
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  Wasti tomó la primera carretera, la que iba hacia el Norte. Según les habían enseñado, América estaba al Oeste. Poco después, el cocodrilo torció por un camino.


  Jaimito estaba agotado, y apenas podía mantenerse derecho en el sillín.


  —Déjame un rato a mí —le pidió Pepe.


  A partir de ese momento se alternaron en el asiento del conductor un ratito cada uno.


  Wasti, por el contrario, se mantenía fresco y feliz y corría sobre sus cortas patas, como si llevara las botas de siete leguas.


  Atravesaron bosques y prados, unas veces monte arriba, otras monte abajo y otras más por terrenos llanos. De repente, notaron los dos amigos que cruzaban un lugar que ya conocían.


  —¡Mira eso! —exclamó Jaimito.


  Y señaló un seto de espinos que crecía entre un montón de cascotes y piedras. Con tristeza echaron una mirada a los restos del castillo del mago Atenazador.


  —¿Te acuerdas de cuando pelábamos patatas para él? —preguntó Pepe—. Menos mal que el perverso mago Atenazador desapareció bajo las aguas.


  En aquel momento Wasti tomó el camino del páramo alto.


  ¡Qué sorpresa para Jaimito!


  ¡Si estuviera allí todavía el pino del tiempo, el que se levantaba contra el cielo solitario, junto al lago de aguas oscuras! Allí se sentó un día Jaimito a esperar a la luna.


  —No te puedes imaginar, Pepe, qué feliz me sentí cuando la hierba de las hadas empezó a brillar debajo del pino: unos tallos de plata con delicadas hojas también de plata…


  Jaimito dejó correr su imaginación.


  —Con un solo ramillete había bastante para liberar al hada Amarilis de su encantamiento, después de siete años de permanecer en el país de Nosedonde. Ayer se me apareció en sueños y ¿sabes qué me dijo?


  —¡Cuidado! —le gritó Pepe—. ¡Vamos a tropezar con el próximo árbol!


  Jaimito todavía tuvo tiempo de frenar.


  —¡Por poco! —exclamó Pepe—. En vez de distraerte con los sueños de ayer, deberías prestar más atención al camino.
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  El sol se había puesto ya cuando Jaimito y Pepe, cansados y sudorosos, llegaron al páramo alto. Sentado en la hierba y apoyada la cabeza en una gruesa piedra había un hombre. A la luz todavía clara del atardecer, podía distinguirse que llevaba un sombrero negro de bandido y, en el sombrero, una larga pluma.
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  —¡Señor Saltodemata!


  Los chicos saltaron de la bicicleta y fueron hacia él.


  —¿Por qué ha huido, señor Saltodemata, y lo ha echado todo a perder? ¿No quiere usted volver?


  Saltodemata se rascó la mejilla y luego se pasó la mano por la barba.


  —¿No habéis leído lo que he dejado escrito en la pared del sótano de las verduras?


  —¡Bah! —respondió Jaimito—. El asunto de la bola de cristal está aclarado hace rato. No tiene nada que temer, ni siquiera de la Policía.


  —¡Vaf! —chilló Wasti, como si quisiera confirmar lo que acababa de decir Jaimito.


  Saltodemata se echó el sombrero hacia la nuca.


  —Ya lo sé. Vosotros me creéis. Pero ¿y los demás? Cada robo que se cometa por estos contornos me lo atribuirán las gentes a mí. Y no sólo eso, sino… ¿Queréis decirme de qué voy a vivir en el futuro? Lo digo seriamente. De algo tendré que vivir, ¿no es verdad?


  Jaimito y Pepe le prometieron buscarle alguna cosa.


  —Ya se nos ocurrirá algo, señor Saltodemata.


  Saltodemata sonrió con amargura.


  —También le prometisteis a la señora Masadebollo buscarle alguna cosa y, a pesar de vuestra buena voluntad, Wasti sigue siendo un cocodrilo.


  ¿Qué podían responder a esto los dos amigos?


  —Todo necesita su tiempo —dijo Jaimito—. Puede que tengamos suerte con alguna cura de hierbas.


  —Eso no te lo crees ni tú.


  Entre tanto había anochecido. Pronto saldría la luna. Una luna llena de septiembre, grande, amarilla y redonda.


  Jaimito se acordó del sueño del hada Amarilis y empezó a contarlo. Pepe, Saltodemata y Wasti le escuchaban en silencio. Cuando Jaimito acabó su historia, cogió a Pepe por el brazo.


  —¿Cómo no se me ha ocurrido antes? —exclamó—. ¿A qué otra hierba podía referirse el hada Amarilis sino a la hierba de las hadas?


  —¡Diantre! —exclamó Pepe—. ¿Cómo hemos sido tan tontos que no hemos caído en la cuenta? ¿Probamos suerte esta vez, Wasti?


  El cocodrilo se soltó de un tirón de la mano de Jaimito y, dando grandes aullidos, corrió hacia el pino del tiempo, situado junto al lago negro.


  Al pie del árbol brillaba la hierba de las hadas con su luz de plata. Wasti la removió con el hocico y, por una vez, el viejo pino se iluminó de arriba abajo con una luz maravillosa.


  —¡Mirad! ¡Mirad!


  Sólo duró un instante, pero la hierba de las hadas había hecho su efecto. Luego, la luz se apagó.


  Wasti Masadebollo había sido cocodrilo por mucho tiempo. Ahora volvía convertido en un precioso perro de pelo largo que movía con gracia el rabo y las orejas.


  —¡Guau! ¡Guauuuu!


  Con gran sorpresa descubrieron que su hocico brillaba en la oscuridad de la noche como si se lo hubieran plateado. Tal vez había comido demasiada hierba de las hadas.


  —¿Qué dice ahora, señor Saltodemata?


  —Ahora no digo nada.


  Saltodemata acarició el lomo de Wasti. Luego se puso de pie y se apretó el cinturón.


  —¿Sabéis una cosa?


  Le puso una mano en el hombro a Jaimito y la otra a Pepe.


  —Si vosotros decís que no vaya a América, no iré a América. Pero ayudadme a buscar un trabajo para que no me vea obligado un día a volver a mi vida de bandido.


  Wasti respondió por Jaimito y Pepe. Lamiendo las pantorrillas de Saltodemata ladró:


  —¡Guau! ¡Guauuu!


  Con esto quería decir que por Jaimito y Pepe estaba dispuesto a poner el rabo en el fuego.
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  [image: ]


  Hacia la medianoche regresaron a casa Jaimito y Pepe con Wasti. Saltodemata había decidido dormir en su cueva. Allí podía roncar todo lo alto que quisiera sin tener que obligar a la abuela a tomar tila para poder descansar.


  Se llevó la bicicleta para dejarla, de paso, en el despacho del jefe de Policía.


  La abuela estaba sentada junto a la ventana, dormida sobre su labor de punto. Cuando Jaimito y Pepe llamaron a la ventana se sobresaltó.


  —¿Qué creéis? Desde el mediodía os estoy esperando con la tarta de manzana, y vosotros sin aparecer.


  Se secó con el pañuelo los párpados y las mejillas.


  —Y esto ¿qué es? ¿De dónde habéis sacado este perro?


  —¡Abuela! ¿No te das cuenta? Es Wasti Masadebollo.


  —¿Cómo? —preguntó muy extrañada.


  —¡Sí! ¿No te parece maravilloso?


  Jaimito y Pepe le informaron de cuanto había ocurrido en el páramo alto. La abuela olvidó su disgusto y fue a buscar la tarta de manzana.


  —¡Lástima que se haya enfriado! Os gustará, a pesar de todo.


  Mientras los dos amigos daban fin a la tarta, la abuela acarició la cabeza y las orejas de Wasti.


  En aquel momento sonó el reloj.


  —¡Dios mío! ¡Si son las doce de la noche! ¡A la cama en seguida!


  Wasti pasó la noche en el sofá del dormitorio de Jaimito y Pepe, acurrucado sobre una mullida manta plegada en cuatro dobles. Dormía como una marmota. Su hocico brillante iluminaba la habitación con una suave luz. Cuando Jaimito o Pepe se despertaban, creían que era la luz de la luna que entraba por la ventana.


  Durmieron hasta el mediodía.


  Después del desayuno fueron a llevar a Wasti a casa de la señora Masadebollo.


  —Llevadlo con cuidado —recomendó la abuela.


  Los chicos lo metieron en un bolso de viaje de la abuela.


  La señora Masadebollo les abrió la puerta del jardín.


  —¿Sois vosotros? —preguntó—. Yo esperaba al señor Matamicrobios. Le presté a Wasti y me había prometido traérmelo antes de hoy al mediodía. Pasad a la sala.


  Los dos amigos y la señora Masadebollo hablaron del tiempo. Hasta que Jaimito, así como por casualidad, le preguntó qué haría si un día se encontraba con que Wasti había dejado de ser un cocodrilo para recobrar su forma de perro.


  —Organizaría una gran fiesta —dijo.


  —Bien. Le tomamos la palabra, señora Masadebollo. Y ahora, vuélvase usted.


  —¿Para qué?


  —Porque vamos a enseñarle algo que le hemos traído. Vuélvase con cuidado.


  La señora Masadebollo se puso de cara a la pared. Jaimito y Pepe abrieron el bolso de la abuela.
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  —¡Guauuuuu!


  Wasti salió de un salto.


  —Ahora ya puede mirar —dijo Jaimito.


  La señora Masadebollo tuvo que apoyarse en el respaldo de la butaca porque las rodillas le temblaban. De sorpresa y alegría rompió a llorar.


  —¡Wasti! —sollozó—. ¡Wasti mío! ¡Ven con tu amita! ¡Ven aquí, Pelusín! ¡Deja que te mire de cerca!


  Riendo y llorando, lo estrechó entre sus brazos y se puso a bailar con él por la sala, la cocina, el pasillo y por toda la casa.


  Jaimito y Pepe la dejaron bailar un rato. Luego le preguntaron:


  —¿Y la fiesta?


  —Esta tarde. Estáis todos invitados: vosotros, la abuela y el señor Matamicrobios.


  —¿Y el señor Saltodemata también? —preguntó Jaimito.


  La señora Masadebollo mecía a Wasti en sus brazos como si fuera un recién nacido.


  —Bueno, si vosotros lo deseáis, que venga Saltodemata también.
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  Fue para todos una fiesta maravillosa e inolvidable. La señora Masadebollo, para festejar el día, cambió su salto de cama por un largo vestido de seda. El señor Matamicrobios la obsequió con un ramo de flores, Saltodemata le regaló una botella de aguardiente de ciruelas, y la abuela puso sobre la mesa tres de sus calabazas medianas.


  —Esto para después.


  La señora Masadebollo hizo un café turco y sirvió montañas de pastas y dulces. Wasti ocupaba el puesto de honor. Su ama lo había adornado con un lazo azul detrás de la oreja izquierda, y le había preparado una escudilla llena de pepinillos en conserva porque, pese al cambio, Wasti seguía siendo un perro vegetariano.


  Comieron y bebieron a la salud de Wasti en su nuevo estado. El perro agradeció las felicitaciones con un afectuoso ladrido:


  —¡Guau! ¡Guau!


  Por último, la abuela partió una de las calabazas.


  —Creo que será un buen postre. ¿Quién quiere probarla?


  Jaimito y Pepe cogieron un trozo por complacerla.


  —Son unas calabazas especiales que he cultivado siguiendo una receta secreta de una tía política mía.


  Los dos amigos comieron un bocado y guardaron silencio.


  —¿Qué? —preguntó la abuela—. ¿A qué saben?


  —Bueno —dijo Jaimito dudando un poco—. Por fuera saben a queso blanco y por dentro a arenques en escabeche.


  La abuela les miró decepcionada.


  —¿No saben a nata y frambuesas? —preguntó.


  —No —respondió Pepe.


  —Tal vez me he equivocado en la receta.


  —Qué más da —la consoló Jaimito—. Un poco de queso y arenque no viene mal después de tanto dulce.


  La señora Masadebollo depositó sobre la mesa unas tazas grandes de té y las llenó hasta el borde de ponche.


  —Beban, amigos míos; beban y que les aproveche…


  Su mirada se detuvo de repente en Saltodemata.


  —Tiene usted una cara que parece una anchoa en vinagre. ¿Le preocupa alguna cosa?


  Saltodemata tomó un trago de ponche.


  —¿Se extraña usted, señora Masadebollo? Si pienso en mañana tengo todos los motivos para estar triste. ¿No ve que no he aprendido nada para ganarme el pan honradamente? ¡Por todos los diablos!


  —No es del todo grave —respondió la señora Masadebollo—. Si quiere podemos mirar un poco al futuro.


  —Si puede hacerlo…


  Sacó de un cajón un juego de cartas, apartó a un lado las tazas y puso las cartas sobre la mesa.


  —Esta —explicó— es un siete de espadas, y esta, el as de bastos. Frente a ella, muy cerca, está el rey de oros, y ahora… Verdaderamente, ¿quién iba a decirlo? Ahora, la sota de copas. ¿Sabe lo que eso significa?


  —Ni idea.


  —Quiere decir —anunció la señora Masadebollo— que usted abrirá pronto un restaurante.


  —¿Un restaurante?


  —Un restaurante. LA CABAÑA DEL BANDIDO, por ejemplo. ¿O se le ocurre otro nombre mejor?


  Saltodemata corrió su silla hacia atrás. Y por poco se cayó de espaldas. Luego se dio una palmada en la frente y rompió a reír.


  —¡Jo, jo, jooooo! No es mala la idea, señora Masadebollo. ¡Sus cartas no tienen precio! Un restaurante en el bosque. ¡Jo, jo, joooo! Y a ustedes, señores que están ahí sentados, les invito a la inauguración, en la que se servirá una menestra de bandido, salsa de champiñones con ajo y aguardiente de ciruelas. Eso si la Policía no tiene nada en contra.


  El señor Matamicrobios se atusó el bigote y levantó la taza de ponche:


  —Si quiere saber mi respuesta, sólo tengo que decirle: ¡salud, señor bandidohotelero!


  —¡Salud! —exclamó Jaimito.


  —¡Salud! —gritó Pepe.


  Luego se comieron la calabaza con sabor a queso y arenque hasta que les dio dolor de barriga. Y fueron tan felices que no se habrían cambiado por nadie; ni siquiera por ellos mismos.
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    OTFRIED PREUSSLER (Liberec, Checoslovaquia, 20 de octubre de 1923 - Prien am Chiemsee, Alemania, 18 de febrero de 2013). Fue un escritor alemán de origen bohemio, conocido especialmente por sus obras de literatura infantil y juvenil, especialmente por El bandido Saltodemata y Krabat.


    Nació en Reichenberg, en los Sudetes (actualmente Liberec, Norte de la República Checa). Sus antepasados alemanes habían vivido en la región desde el sigloXV. Sus padres eran maestros. Antes de concluir su educación formal en 1942, durante la Segunda Guerra Mundial, fue alistado en las fuerzas armadas alemanas. Aunque logró sobrevivir las acciones militares en el Frente Oriental, a sus 21 años fue hecho prisionero por los rusos en 1944, y pasó 5 años en un campo de prisioneros soviético en Tartaristán, donde padeció de tifus y malaria, llegando a pesar no más de 40 kg. Tras su liberación en 1949, tuvo la suerte de encontrar en el pueblo bávaro de Rosenheim a sus familiares desplazados y a su prometida, con la que se casó ese mismo año.


    Entre 1953 y 1970, Preussler cursó la carrera de Pedagogía, trabajó como maestro de primaria y llegó a ser director de una escuela en esa localidad. Su talento como escritor, narrador e ilustrador de historias (que se destacan por la presencia constante de un humor suave y una ironía siempre medida) fue fomentado y posteriormente empezó a publicar.


    Se instaló en Haidholzen, en las cercanías de Rosenheim, donde se dedicó a escribir sus memorias. Dejó en manos de su hija Susanne Preussler-Bitsch las relaciones administrativas con las casas y productoras de cine, así como la gestión de sus derechos de autor.


    Falleció en la localidad alemana de Prien am Chiemsee el 18 de febrero de 2013 a los 89 años de edad.
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